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J         Esposo  de  Isabela» 
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La  Sccna  sé  representa  en  el  Monte  de  Fruslan  ,  y  en  la  Casa  que 
tiene  en  .el  >  y  habita  Ricardo. 

JORNADA     PRIMERA. 

Xfl  léOntananta  del  lado  Izquterdi?  del  Teatro  ^  será,  un  Monte  effilnente  cttblertt 
de  arbustos  ,  repartidos  sin  orden  ^  peñas  ^  y  rocas  inaccesibles.  Por  la  del  derecho 
un  Valle  ,  y  en  lo  ultimo  se  verán  algunos  Edijtcios  sumptuosos  de  la  Corte  de  Lon- 
dres ^  y  elTainesis  con  alguna  embarcación  anclada,  E'i  la  falda  del  Monte  habrá, 
varios  Arboles  gruesos^  y  una  gran  porción  de  arena ^  capaz  de  cubrir  lo  que  se 
dirá  á  su  tiempo  :  la  Luna  iluminará  la  Sana  escasamente  ,  por  ser  antes  de 
amanecer  ,  yendo  declinando  á  su  Ocaso.  Sale  por  la  izquierda  Ricardo  ,  en  tnt'- 
ge  de  trabajador  IngUs  ,  con.  un  agadón  al  hombro. 

c.\9{5é  preciosa  madrugada! 

^-  Que  hermosísimo  está  clCieloí 
Toda  la  noche  la  Luna 


R 


%ia  alumbrado,  y  descendiendo 
va  ya  á  su  Ocaso.  Dios  mió, 
solo  que  cuidéis  os  ruego 
de  mis  dos  hijos,  Genaro, 
é  Isífbeia :  Bien  pequeños 
les  fa'tó  su  madre  ;  mas 
hasta  ahora  me  lisoiigéo  1 

de  que  tienen  sus  virtudes, 


y  sus  gracias.  ;Qjé  consuelo 
es  para  un  Padie  ,  tener 
unos  hijos  tan  honestos, 
y  amables ,  como  los  míos  I 
Pero  con  quántos  desvelo?, 
con  qjánto  sudor  del  ros'ro, 
les  he  adquirido  el  sustento, 
y  los  he  educado  1  ToJo 
fué  bien  empleado  ,  supuesto 
que  hoy  son  ellos  mi  delclv 
mi  regOvjjo  ,  y  contento» 

A 


2  El  Carhonerq 

Mi  Isabela  ,  tnl  Isabela  Luego  vendrá  mi  Genaro 

«ma  á  su  Padre  en  extremo.  á  conducirme  el  almucizo: 

Y  Genaro?  Ah  1  qué  muchacho  Entretanto,  azadón  mío, 

es  mi  Genaro  tan  bello!  á  trabajar...  Pero  siento  dent*  ruido. 

N.ida  hay  en  el  reprehensible,  ruido  de  caballos  cerca, 

es  \ir\  Inglés  verdadero;  Si,  no  me  engaño;  pues   veo 

pero  se  inclina  á  los  libros  vienen  á  esta  parte  dos 

mas  que  al  ttabajo:  Yo  creo  hombres  montados;  y  aun  creo 

quisiera  haber  estudiado,  que  otros  los  siguen  á  pie. 

y  hacer  un  papel  diverso  .        ..  Si  serán  los  Vandoleros 
del  que  he  hecho  en  el  mundo  yb^^'*  ■ '^-■que  de  la  Cárcel  de  Londres 

Peio  aufique  estos  sentimientos  se  escaparon  ;  y  aun  dixeron, 

son  recomendables  ,  t'enen  que  á  los  seis  dias  robaron 

contra  sí  ba;>tart  s  riesgos,  á  bastantes   Pasageros. 

pues  las  mal.  s  com_paú¡3s.  Muy  bien  pued^  ser:  Mas  yo 

á  los  Jove- es  mas  buenos,  •.   examinar'o  pretendo, 

,  los  conompen,  y  se  quedan  Ovulta^idoire  derras 

olga/arcs  estipendos.  de  estos  Aiboles  espesos. 

Bitn  lo  acredita  un  hermano  Si  h.iUarán  á  mi  Genaro í 

qi  e  tuve;  el  qual,  desde  el  seno  *       En  imaginarlo  tiemblo, 

df  las  ailas,  se  escapó  ,     'ÍI\.:í&  ya  han  desmontado,  y  Ihgan 

á  lidias,  y  su  paradero  aqui.  Qué  temblor  que  lievo ! 

jan  ás  se  supo.  MI  P:.d/e„  .  Se  ocuka  Jaras ^a  Ips  ,j4fbolfs.  S/iten 

(  tenga'e  Dios  en  el  Cielo  )  Milord  Rusian  ,  y  Eduardo  ,  con  iotas 

desde  Plimout ,  nuestra  Patria,  y  espuelas;  y  quatro  Criados^  qve  coiidu" 

vino  á  Londres  ,  con  deseo  cen  una  Arca  capaz  de  admitir  en  ella 

de  hallarle;  y  después  su  Casa.'  lo  que  se  dir¿i  después^  la  que  dexarán 

(siendo  yo  entonces  pequeño)  donde  Rushan  les   señala, 

trasladó  á  este  Monte,    donde  Rus.  Llevadla  cerca  del  Monte: 

me  crió  ,  y  mutió  contento.  Hay  está  bien:  Al  momento 

Con  la  continua  lección  conducid  los  azadones; 

de  los  libros,  su  talento  teniendo  todos   por  cierto, 

n)i  hijo  ha  iluminado  ,  y  es  que  la  vida  perderá 

naturalmente  discreto.  quien  descubra  este  secreto. 

Pues  para  qué  quiere  mas?  Vanse  los  Criados. 

Mi  riadi  e  fue  Carbonero,  Eduardo  ,  que  se  escapase 

yo  también,  que  aunque  ilustré  Carlos,  sin  que  mi  tremendo 

un  poco  mi  entendimiento  furor  no  experimentase, 

con  el  estudio,   después  toda  su  sangre  vettiendo! 

que  mi  buen  Padre  hubo  muerto,  Ed¡/.  Sin  duda  tuvo.  Señor,  aviso. 

segui  su  oficio,  y  j.^más  Rus.  Si ,  yo  lo  creo; 

ros  ha  faltado  el  sustento:  mas  mis  espías  le  buscan 

Pues  que  mi  hijo  también  sea  esperanzados  del  premio 

Cnfbcnero,  es  lo  que  quiero;  que  he  ofrecido  al  que  á  mi  vista 

que  si  la   feücidid  le  conduzca  vivo,  ó  muerto; 

solamente  está  en  el  Cielo,  y  discurro  no  sellbre 

aquel  será  mas  feliz,  de  ser  infeliz  trofeo 

que  consiga  meicceilo,  de  mis  iras  j  cuya  imagen 

tcín- 
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templa  en  parte  t\vs  t(Xvni%ntofi , 
pues  soU  su  muerte  falU-of.'u..^ 
para  varme  satisfecho.  ■  ^ 
í:./í/.Con  toi-),  Senur ,  os  p'ido::- 
Rush.  Qué  SCI  cruel  y  sangiieiuo? 
Pues  si ,  yo  te  lo  aseguro. 
Si  ya  vengado  me  veo 
por  tu  mano  de  esa  aleve, _ 
podré  con  Carlos, ser  menos 
inhumano  y  cruel  ?  Edu.  Ah  !        «/• 
Que  mortal  es  mi  tormento  I 
Do  qué  sirvió  á  mi  terneza 
la  diese,  en  vez  del  veneno,  ¿:i  j,¡., 
una  confección  ,  que  solo         .-/-r^r 
por  determinado  tiempo 
adormece  sus  ^sentidos, 
si  darla  vida  no  puedo! 
Salen  los  criadofjcon  los  azadones;  Rus- 
tan los  conduce  al  pie  del  monte  ^  donde 

estala  at'ena  ^  y  cabau  en  ell^. 
Eusb.  Cabad  aqui ;  haced  un  hoyo  - 

capaz  de  que  admita  dentro  el  arca. 
Itic.  Unos  caban  ,  otros 

los  miran  ;  y  nada  entiendo 
délo  que,  hablan:  Yo  no  sé.^,,„  ^,•r 
lo  que  deba  inferir  de  esto.  ,'-^,.,,, 
Ra^.Bien  está  ya;  traed  el  arca,  /o  hacen. 
Edu.  Cómo  de  dolor  no  muero  I       a£, 
iJtc.  Una  arca  llevan  adonde 
han  cabado:  Ahora  comprendo 
que  son  vandidos,  y  ocultan 
lo  que  han  robado. 
Rusb»  En  su  seno 

introducidla  ,  y  con  tierra, 
y  ramas,  quede  cubierto 
el  oprobrio  mió.  Eííw.Oh  Dlosl  ap, 
como  traspasa  á  mi  pecho 
esta  amargura  horrorosa! 
Rush.  Como  debe  está  ;  marchemos: 
que  ya  las  luces  del  dia  , 

nos  alumbran.  Entraremos 
en  Londres  por  diferente» 
puertas  ;  para  que  con  esto 
se  disimule  este  caso: 
y  antes ,  á  todos  advierto 
que  aquel  que  quiera  vivir, 
se  olvide  de  este  suceso. 
Seguidme:  vanse. 


Edti'  Mi  corazón 

queda  en  este  monte,  Cielos! 
Saca  y  y  mira  el  píIjx. 
Aun  filta  una  hora.  Oh  ,  Dios  I 
Si  podré  en  tan  corto  tiempo 
volver  i  darla  la  vida  I 
Para  qué  la  mia  quiero  , 
si  no  lo  consigo  !  Ah  ,  Cart«s  I 
Qué  será  de  til  Yo  mesmo 
tu  peligro  te  avisé, 
y  no  sé  tu   paradero. 
Amigo  infeliz!  Belleza 

Mirando  al  destino  del  afea. 
malograda  !  cruel  tormento ! 
Rio,  Ya  van  acia  los  caballos: 
Ya  los  dos  montan  en  ellos: 
Ya  parten:  Y  con  qué  prisa  I 
Confuso  estoy  I  Qué  mysteri» 
ocultará  lo  que  he  visto! 
Con  sus  trinos  y  gorgeas 
saludan  al  Alva  ya 
las  aves.  Mas  ruido  sient» 
por  estotra  parte  :  Nada 
percibo  por  ella:   El  viento 
tal  vez  batiendo  las  ramas, 
me  ha  asustado  ;  lo  confieso. 
Y  si  en  quien  delito  no  hay 
produce  tales  efectos 
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solo  el  temor;   qué  no  harán 
los  propios  remordimientos 
de  sus  conciencias  ,  en  los 
criminales  verdaderos? 
Pero  ahora  no  me  he  engañado: 
Pasos  pi :  mas  ya  veo 
que  es  mi  hijo  qjerido. 
Tasa  á  recibirle  al  bastidor  ,  y  sale  Ge 
naro  con  un  cesta. 
Oh  quan'o, 
Genaro  mió  ,  celebro 
que  tan  ponto  hayas  venido  ! 
dn.  Por  qué, Señor?  mas  qué  advierto! 
Pálido  está  vuestro  rostro. 
Padre,  vos  tembláis !  Qué  es  esto  2 
Ric.  Calla,  no  te  escuchen. 
Gen.  Quién? 
Ric.  Dexame  observar  primero. 

Mirando  Á  dentro. 
Gtn,  Estoy  confuso 
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£.ic.  Por  mas 

que  registro,  no  los  veo. 
Tal  paso  llevaban.  Dime: 
^o  escuchastes  á  lo  lexos 

ruido  de  cabnllos,  quando 
veniste  aqui  í 
Ge^i.  No  por  cierto, 

Señor. 
J?ic,  Pues  ,  hijo  mió, 
^á  poqtiisimos  momentos 
de  haber  llegado  á  este  sitio, 
vi  que  á  d   vcnian  derechos 
dos  hombres  en  sirs  caballos, 
yquatio  á  pie:  Al  pensamiento 
nt  vino  en  aquel  instante 
si  tal  vez  los  vardoleros 
serian,  que  de  la   Cárcel 
¿e  Lot)dres  olmos  ¿e  húyérbh; 
y  después,  que  vaiios  robos 
en  el  monte  hablan  hecho: 
Para  ver  si  examinaba 
su  rumbo  ,  detrás  de  aquellos 
robles  me  oculté :  ücxaron 
los  caballos  ;  al  n  omento, 
se  presentaron  aqui; 
y  en  sus  hombros  qond'tfxeVon 
Jos  quatro  de  á  pie  ujha  ^rca, 
al  parecer,  con  gran  peso, 
y  no  muy  peqiieña. 
Gefi.  Una  arca? 
Ric.  Si.        ' 

Ge't.  Y  adonde  la  pusieron? 
£.¿c.  Cabaron  con  azadones 
al  pie  del  m.onte  ,  y    haciendo 
un  hoyo,  la  sepultaron. 
Yo  todo  lo  estuve  viendo; 
si  es  que  no  me  lo  fingió 
ó  la  sorpresa  ,  ó  el   miedo. 
Gc/i.  Pues,  Señor,  si  eso  es  verdad) 
ninguna  duda  tenemos 
en  que  los  vandidos  son; 
y  que  los  robos  que  han  hecho, 
en  el  arca  han  enterrado 
para  no  ícr  descubiertos, 
iví'i:.  Lo  mismo  he  pen-sado. 
Ge^.   Pues 

ya  que  benéfico  el  Cielo 
esta  dicha  nos  presenta, 


Larbonero 

el  arca  desenterremos, 

y  hagamos  nuestro  el  tesoro 

que  ellos  robaron:    Con  esto 

podemos  ir  á  la  Corte 

á  vivir  ;  tener  sosiego, 

usted,  sin  mas  trabajar, 

y  dar  yo  adelantamientos 

á  mi  cuna  humilde  en  el 

estudio,  á  cuyos  progresos, 

si  son  felices,  la  Patria, 

premiándolos,  dá  fomento. 

Vamos  á  sacar  el  arca, 

que  ha  de  ser  nuestro  consuelo. 

Señor. 
¿?/c.  Espe.'a,  Genaro. 

Tu  corto  conocimiento. 

y  tu  poca  reflexión, 
un  discurso  tan  opusto 
á  la  razón,  te  ha  inspirado. 
Gen.  Por  qoé  ? 
^ic.  Si  fuese  dinero 

lo  que  encierra  el  arca,  cómo 
pudiera  á  nuestro  remedio 
servir,  sabiendo  es  robado? 
Yo  mucho  peor ,  que  los  mestnos  ^ 
I  Vandidos  sería  ,   si  '    '' 

diera  á  tu  discurso  ascenso.  ^ 

Aquello  que  se  posee 
sin  voluntad  de  su  dueño, 
siempre  á  la  restitución 
obliga.   Si  es  lo  que  pienso 
lo  que  el  arca  oculta;  al  punt* 
al  Magistrado  daremos 
noticia  ,  |7ara  que  indague 
quienes  los  robados  fueron, 
y  les  vuelva  á  cada  uno 
lo  suyo.  Hijo ,  te  advierto 
que  el  oro  es  perjudicial 
al  que  le  abriga  en  el  seno 
de  su  corazón  con  ansia: 
Y  si  se  alcanza  por  rtiedios 
injustos  ,  com©  el  presente, 
es  un  tósigo,  un  veneno, 
á  cuyo  contacto  queda 
infestado  todo  el   cuerpo. 
Geru  Pero  saquemos  el  arca, 

y  lo  que  Usted  quiera  ,  haremos. 
^ic.  Eso  si.  Nadie  parece 

por 


por  el  monte.  Ven. 

Observando  por  toilas  portes. 
Gen.  No  tengo 

quietud  ,  hasta  que  del  arca 

las  entrañas  vea. 
jRlc.  Advierto 

que  está  movida  la  tierra 

aqui. 
Gen.Si  Señor.  Cabemos 

con  valor  ,  que  este  carbón 

alegra  solo  con  verlo. 
Calan  ,  y  después  de  un   momento  dice 
Genaro. 

No  deis  mas  golpes.  Señor, 

que  el  arca  amable,  en  efecto, 

está  aqui. 
Ric,  Saquemosla. 

Hacen  fuerza  para   sacarla. 
Gen,  Quánto  pesa  ,  Padre  I  Apuesto, 

que  desde  el  suelo  á  la  tapa 

está  llena  de  talegos. 

Vuelven  á  hacer  fuerza^  y  la  Sacan» 
Ric.  Ya  está  fuera. 
Cen.  Nunca  emplee 

mis  fuerzas  con  mas  contento. 
Ric.  Conduzcámosla  á  aquel  lado. 
Gen.  Si  Señor,  que  alli  vereijios 

mejor  el  metal  precioso 

que  oculta. 

La  conducen  en  medio. 
Ric,  Por  Dios  ,  me  siento 

Limpiase  el  sudor. 

mas  cansado,  que  si  hubiera 
'      trabajado  un  dia  entero 

con  el  azadón.  A  casa 

no  es  posible  la  llevemos 

los  dos  solos. 
Gt'i.  Cómo   no  ? 

Solo  á  llevarla  me  atrevo 

al  fin  del  mundo.  Del  oro 

es  apetecible  el  peso. 
JRic.  Espera:  La  llave  tiene 

en  la  cerradura. 
Gen.   Bueno] 

Abridla,  porque  su  vista 

satisfaga  mi  deseo, 
'Ric.  Dices  bien.  SoU  una  buelta 

tiene  la  llave* 


de  Londres,  '5 

Le  ohíe^  y  Se  deSci.treT/:r¡(jí/eta  en  trw 
ge  }i:uv  lucido  ,  ccíno  int  erta  :  Jes  dos  al 
Vería    se    sorprenden  ,    y   se  retiran   tiu 

peco  .  como   temerosos. 
Los  a.  Que  veo  I  jRíV.  Hijo::- 
Ce/i.  Padre::-  JK/r.  Este  rcsoro::- 
G^'-'  Es  el  mas  rico,  cl  mas  bello, 
que  pudo  jamss  juntar 
Midas.  Qué  amable  portento 
de  hermosura  í  No  temáis, 
llegad  ;  que  entregada  á  un  sueño 
pateco  que  esta  belleza 
está.  Ahora  considero 
que  es  el  tcíoro  mas  grande, 
el  mas  feliz,  y  opulento 
el  presente  ,  Señor  ,  pues 
nos  facilita  los  medios 
para  exercer  la  clemencia 
con  nuestra  especie. 
Ric.   Esoescieito,  acercándose» 

hijo  mió:  mas  discurro, 
por  el  modo  en  que  la  advierto, 
que  está  muerta  esta  belleza. 


JSxarnina  el  rostro^  y  pulso  de  Enriqueta 

Cen.  No  Señor  ,  no  hay  nada  de  eso: 

Conducid  un  poco  de  agua, 

que  tiene  pulsos. 
Ric.  Cot  riendo 

voy  á  la  fuente  por  ella. 
Ge>i.  El  vaso  esta  hay. 
Ric.  Ya  Ic  veo. 
Le  saca  de  la  cesta  que  trajo    Genaro, 

No  te  apartes  de  su  lado. 

Qué  particular  sucesol   vasecorriená. 
Gen.  Hermosa  Deidad  ,  que  yerta 

aun  no  ocultas  la  liiz  pura 

que  derrama  tu  hermosura 

dándome  la  muerte  cierta: 

Si  quando  pareces  muerta, 

produces  tan  dulce  estrago, 

qué  barias  coñ  el  alliago  ? 

Qué,  si  toda  su  entereza 

respirara  tu  belleza, 

pues  de  ella  es  esta  un  airtago? 

Si  tu  hermosura  á  la  rosa 

afrenta ,  aun  de  esa  manera, 

que 
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qué  no  haría,  si  estublcra 

en  su  plenitud  preciosa  í 

Si  tanta  Inquietud  gustosa 

en  mi  interior  lias  causado 

aun  en  ese  triste  estado, 

qué  sería  si  me   hablarás! 

Pero  qué  mas  ,  si  en  tus  aras 

mi  vida  he  sacrificado! 

Vuelve  en  tí ,  respira  ,  alienta» 

y  para  dulces  despojos, 

los  labios  abre,  y  los  ojos, 

para  que  mas  fuego  sienta. 

El  que  registra  intenta 

el  fuego  al  Sol ,  en  su  fuego 

ciego  queda:  En  tu  sosiego 

tanto  fuego  he  registrado, 

que  me  contemplo  abrasado: 

mas  cómO'?  Abrasado  ,  y  ciego* 

Este  dulce  frenesí 
.  ha  puesto  mi  vida  en  calma. 

O  dexa  tranquila  mi  alma, 

ó  con  tu  voz  dá:- 
Enriq,  Ay  de  mí ! 

Con  voz  triste  y  melancoUca» 
Gen,  Llegad,  Señor. 
Viendo  salir    con  el  agua  á  Ricardo, 
Sale  Ric.  Ya  está  aquí. 

el  agua:    Pero  se  advierte, 

que  mas  propicia  la  suerte 

con  la  vida  la  convida, 
Gí«.  Si  Señor,  ya  tiene  vida. 

Y  á  mi  me  ha  dado  la  muerte  I      d/. 
Ric.  Señora:;-  .^  , . 

j:,nri(],  Eduardo::- 
í;¿/;.  Qué  advierto!  ap. 

Eduardo  dixoí  Y  apenas 

oí  su  voz  1  me  dá  ze'.os  ¡ 
Ric.  Levantémosla  ,  Genaro. 
Gen  Dexad  ,  Padre  ,  que  primero 

mi  gabán  sobre  esta  peña 

ponga  ,  para  que  de  asiento 

la  sirva.  Lo  ha¿e. 

JS.nrií].  Eduardo::- 
Gen.  Otra  vez  aparte, 

hallo  mi  muerte  en  su  acento!      ^ 
Ric.  Siqucmosla. 

Lj  hacen  ^  y  la  sientan, 
JEnriq.  Injusto,  espera::- 
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Mas ,  donde  estoy  ,  justos  cielos  U 
No  hay  cosa  que  no  me  admire! 
Vosotros  quién  soisí  Qué  veo! 
Este  es  un  monte.  Ay  de  mí! , 
Cómo  estoy  en  el?  Qué  es. esto! 

Ge/i.  Señora,  tranquilizaos; 
respire  con  dulce   aliento 
vuestra  amable  vida  :  En  ella 
nuestro  interés  pende:  Luego 
sabréis  quien  son  los  que  logran 
l.i  fortuna  de  teneros 
entre  sus  rústicos  brazos; 
y  que  ansiosos  pretendemos 
á  costa  de  nuestro  ser, 
cobréis  felizmente  el  vuestro. 

Ric.  Si  Señora,  que   aunque  humildes 
no  falta  de  nuestros   pechos 
la  voz   de  la  h^imanidad, 
q^ue  nos  manda  socorreros. 

E'iriq.  Amigos  ,  por  mas  que  quiera;, 
mostrar  mi  agradecimiento 
á  unas  almas  tan  sencillas 
como  las  vuestras,  me  adviert». 
tan  débil ,  que  apenas  puede 
formar  el  labio  el  acento. 
Oh  buen  Dios! 

Gen.  Está  muy  cerca 

nuestra  casa  ;  en  ella  espero 

que  á  vuestra  debilidad 

se  encuentre  pronto  remedio. 

Ric.   Si  Señora ,  en   nuestros  hombros 
á  mi  casa  os  llevaremos. 

Enri<j.  Lo  que  queráis  sea  ,    amigos: 
Pero  antes  rendida  os  ruego, 
me  quitéis  por  piedad  las 
confusiones  que  padezco. 
Milord  Rusban  ,  aquel  cruel, 
os  ha  dado  algún  precepto 
contra  mi  vidaí  Dio  muerte 
á  Carlos?  Concurre  en  esto 
Eduardo?  Me  han  conducido 
á  este  triste  lugar  éUos? 
Sacadme  en  pocas  palabras 
de  las  dudas  ,  que  padezco. 

Gen.  Ni  á  Milord  Rusban  ,  ni  á  Carlos, 
ni  á  ese  Eduardo  ,  conocemos. 
Li  Providencia  dispuso, 
que  fuésemos  instrumento 

pa- 


»í 


para  que  desde  el  sepulcro 

os  sacásemos. 
Enr.  Qué  advierto! 

Desde  el  sepulcro] 
Rlc.  Señora, 

en  esa  arca  os  condnxeron 

aquí  quatio  hombres  á  pie^ 

y  dos  á  caballo. 
Hnriq.  Ah  cielos  I 
Ric.  Y  dexandoos  enterrada 

en  aquel  hoyo  ,  se  fueron. 
Enriq.  Justo  Dios  i 
Ric.  Yo  lo  vi  todo. 

Vino  mi  hijo;  y  al  momento 

desde  la  muerte  os  sacamos 

á  la  vida.  No  hay  mas  que  esto. 
Enriq,  Pires  amigos ,  al  instante 

á  vuestra  casa  pasemos; 

porque  de  vuestra  pequeña 

relación  ,  sin  duda  infiero, 

que  Milord  Rusban  es  quien 

me  persigue  ;  y  considero 

que  si  le  hallamos ,  acabe 

con  mi  vida.  Por  lo  mesmo, 

el  detenernos  aqui, 

es,  amigos,  muy  expuesto. 

Amparad  á  mi  inocencia, 

ya   que  me  promete  el  cielo 

en  vosotros  un  asilo 

constante,  fiel  ,  y  sincero. 
Ric.  Siempre  le  tendréis.  Señora. 

Orra  vez  el  arca  entremos 
<       donde  la  dexaron. 
La  entran   en   el  hoyo  -,  y  la  ctihren  c»n 

las  ramas, 
E'iriq.  Ah  ¡ 

y  quantos  tristes  objetos 

mi  imaginación  combaten! 

La  vida  á  estos  hombres  debo! 
Ric.  Ya  está  como  debe.  Vamos, 

Señora.  Mss  ruido  siento. 
Dentro  uno  i.  Herido  vá  el  ja  valí. 
Otro,  Y  le  sigue  nuestro  dueño 

por  el  monte,  amenazand» 

á  su  vida   mucho  riesgo. 
^Dent.  el  i^ít/. Suspende,  soberbio  bruto, 

tu  feroz  curso. 
Ric.  Qué  veo !  Mirando  dentro. 


de  Londres. 

Sin  suietarse  el  caballo 

á  Iqí;  preceptos  del  freno 

al  gincte  le  conduce 

del  monte  á  lo  mas  expuesto, 

y  es  fuerza  le  p'ccipite. 


"Bnriq.  Pero  estamos  en  un  nesgo 

iminente  ,  amigos  ,  si 

aqni  mas  nos  detenemos, 

y  me  conocen.  Gen.  Señor, 

pues  que  ya   permTteél  Citlo, 

que  esta  Scñota  respire  -^  '-«^ 

con  mas  fuerzas,  y  rhas  alientcí,  ".    '^ 

conducidla  á  casa,  mientras 

yo  doy  á  aquel  Caballero 

favor ,  si  es  posible. 
Rxc.  Si ,  dices  bien;  '' 

vete^l  momento.  -' 

Seguidme,  Señora. 
H'iriq.  Vamos::- 

Y  en  mis  atroces  tormentos::- 
Gen.  En  mis  amantes  fatigas::- 
Ric.  Y  en  tan  dichoso  suceso::- 
Los  tres.  Permita  el  Cielo  ,    que    to^flo 

termine  en  gozo  ,  y  contento. 

Ricardo  conduce  á  Enriqueta^  la  que  irá 
sostenida  en  sus  hombros  por  la  izquier- 
da^ -y  Genaro  parte  corriendo  por  la 
derecha,  Al   llegar  al  bastidor  ,  cae  al 

Teatro  como  precipitado  el  Reij. 
Rey.  Favor  Cielos! 
Gen.  Infeliz 

Joven  ,  ya  te  ofrecen  ellos 

el  mió  !  Mas  qué  foituna  ! 

Mirándole  con  mucho  cuidado* 

Sin  sentido  está  ,  no  muerto, 

ni  aun  herido.  Si   .^l  instante 

se  le  aplicase  un  remedio 

eficaz,  en  si  volviera. 

Pues  á  que  aguardo  f  Qué  espero  ? 

En  mi  casa   le  hallar.^, 

que  aunque  ro  estuviera  haciendo 

su  oficio  la  humanidad 

en  mi  corazón  ,  tan    btUo 

Joven  merece  expusiera 

yo  por  el  suyo  mi  aliento. 

Le  conduciré  en  mis  biazos, 

Y  quiera  piadoso  ei  Cielo, 

que 
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que  él  logre  volver  en  si, 

y  yo  templar  el  incendio 

que  on  mi  alm.i  produxo  U 

l)cid3d  por  quien  vivo,  y  muero. 
jLc  c.->gí  en  su.:  hraz.'^s  t  y  le  Lleva  por  la 
isquicrdií'  Por  la  derecha,  salen  el  Cjrt' 
de   de    Egrs/nont ,  y    algunos  Ojtciales^ 

con  botas  ^  y  espuelas^  y  Mjnterjs. 
Ugrcm.  Se^máms  todos  :  No  quede 

parte  ,  que  no  penetremos 

del  monee,  buscando  al  Rey; 
^Igunps  Qjiciales  ,   y  Monteros  se  re- 
parten -por  el  monte. 

pues  se  empeñó  en  ir  siguiendo 

al  javalí,  y  el  caballo 

desenfrenado  y  soberbio, 

le  introduxo  entre  unas  peñas, 

y  le  expuso  á  mucho  riesgo. 

Yo  de  vista  le  perdí, 

por  mas  que  en  su  seguimiento 

fui  con  mi  caballo.  Oh,  Dios  I 

Alguna  desgracia  temo  í 

Y  será  el  mayor  dolor 

para  mí,  porque  sabiendo 

que  hoy  mismo  por  este  sitio 

pasará  mi  Regimiento. 

para  embarcarse  ,  pedí 

al  Rey  se  dignase  verlo, 

para  que  su  Real  presencia 

infundiese  nuevo  aliento 

en  sus  Soldados  ;  porque 

siempre  he  tenido  por  cierto, 

que  la  vista  del  Monarca 

hace  al  Soldado  guerrero. 

Accedió  su  Magestad 

;í  mis  reverentes  ruego» 

benignamente  ,  y  dispuso 

divertirse  todo  el  tiempo 

que  el  Regimiento  tardase 

er>  llegar,  cazando;  y  esto 

ha  dado  causa  al  peligro 

de  sLi  Real  vida  ;  que  siento 

aun  mas  que  perder  la  mia. 

No  parece  ,  y  no  sosie¿o. 
S.itt  Milord  Gray  con  b.^tas  y  espuelas., 
prcdpitiuinmente   scgui.io     ds    algunos 

Monteros. 
Gray.  Conde  de  Egremont ,  del  Rey 


el  caballo  (á  hablar  no  acierto) 
se  ha  hallado  precipitado 
en  el  llano:  De  esto  infiero 
{K)_'-ié  lasti.Tiosa  tragedia  I) 
que  á  su  Magestad  ha  muerto 
despenándole. 

Salen  los  Oficiales  ^  y  Monteros  que  fue 
ron  por  el  monte. 

Egn.'rt.  Qué  escacho! 

Oficial  t.  Señor,  ahora  un  pisagero 
nos  acaba  de  decir, 
que  conduce  un  Carbonero 
en  sus  hombros  (  Qué  dolor  I  ) 
i  un  bizarro  Joven  ,  muerto 
al  parecer  :  y   según 
las  senas  ,  es  el  Rey  nucs'ro 
pues  en  el  monte  no  se  halla.- 

Tjgrem.  Por  donde  vi  ese  hombre? 

Oficial  I.  Derecho  á  Londres. 

Égrem.  Pues  venid  todos  conmigo. 


Todos.  Dia  funesto  ,' 


jf.'P 


Vanse  por  la  Icqulerda'  Pof  la  derechm 

salen  Riisban  ,  y  Eduardo  ;  este  condu^ 

ce  dos  azadones, 

Riisb.  Eduardo  ,  dame  otra  vez 

los  brazos.  Con  qué  en  efecto 

Mna  confección  ligera 

la  diste  ,  en  vez  del  veneno 

que  te  mandé? 
Editar.  Si  Señor;  *" 

y  ya  vá  llegando  el  tiempo 

en  que  concluya  el  deliquio 

que  logró  poner  suspenso 

el  curso  á  su  vida, 
Ru.b.  Yo 

darc  Á  tu  acción   un  gran  premio. 
Ediar.Stñor  ^  no  nos  detengamos: 

Al  punto  desenterremos 

á  Enriqueta,    para   darla 

los  eficaces  remedios 

que  puedan  restablecerla, 

pues  ya  los  traygo  dispuestos, 
Rhs!'.  Vamos  al  instante,  que  este 

el  sitio  ha  de  ser. 
Ed.i.ir.  Y  aun  creo 

la  dexamos  á  este  lado 

Ríisb. 


de 

Rush.  Es  verííic!:  con  estos  secos 
Riñóos,  dexamos  cubierta 
la  tierra  :  Eduar>.^o,  cabemos. 

JLj  h'ictn;  y  después  Ji  un  (ti'^'rtsnto  di- 
ce Rtisba/i. 
Ya  hallamos  el  arca,  que 
encierra  el  dulce  embeleso 
de  mi  cortzon  :  Aprisa, 
f  aquemosla.  Edua.QüC  contento!  a^ 

Sacan  el  arca,  • 

Pero  ,  Seúor  ,  poco  pesa. 

Jíush.  Sí.  Mas  que  puede  ser  estol 
Dex4  ,  U  abriré.  Qué  miro  I 
^bre  ,  y  se  sorprendeiu 

Hdua.  Justo  Dios !  No  está  en  SU  seno 

MusL  No  pretendas  encubrir 
con  hipocritos  extremos 
tu  delito.  Esa  fingida 
admiración  ,  la  comprendo* 
Por  orden  tuya  á  Enriqueta 
de  aquí  han  sacado;   pues  si  esto 
no  fuera  asi,  quién  pudiera 
(respóndeme)  haberlo  hecho, 
quando  tú  ,  y  yo ,  solamente 
sabemos  este  secreto  ? 
Yo  te  perdono  esta  culpa, 
porque  firmemente  creo 
la  cometiste  por  dar 
vida  á  Enriqueta;  y  prometo 
premiar  tu  acción.  Dónde  está^ 
Xo  alzcs  los  ojos  al  Cielo» 
ni  con  esos  ademanes 
te  justifiques,  supuesto 
que  ro  lo  podrás  lograr. 
Ño  me  irrites  mas.  Di  presto 
donde  está  ,  ó  de  mis  furores;:*» 

íiu<T.  Señor;  yo  )uro::- 

Rush.  El  acento 
suspende;  que  en  este  asunto 
no  creo  tus  juramentos. 
Di  donde  está,  ó  mueres. 

2Iif/<7.  Suma  aparte» 

Providencia,  que  estás   viendo 
de  mi  alma  la  pena,  y  que 
sin  motivo  estoy  expuesto 
á  perder  mi  vida  ,  déme 
vuestra  clemencia  remedio! 
Si  á  defender  mi  inocencia 


Londres,  y 

aspiro,  la  vida  pierdo. 

Pues  qué  haré  ? 
Rttsh.  Tu  suspensión 

fs  la  prueba  de  tu  yerro; 

ó  di  la  verdad  ,  ó  parte 

tu  coiaeoí  este  acero. 

Saca  un  puíitil-,  y  se  le  pane  al  pecho» 
í:í/«.7.  Suspended  ,  Señor ,  vuestra  ira, 

que  ya  la  verdad  conííeso. 

Por  orden  mia  á  Enriqueta 

sacaron  de  aqui. 
Rtish.  Bien  hecho. 

Pero  donde  está 5 
]Sdiia.  Señor:::- 

Qué  le  diréí  «/• 

Rusb^  Pierde  el  miedo: 

Ya  guardo  el  puñal ,  y  ya  cí 

gozo  mi  furor  tremendo. 

Dónde  á  Enriqueta  llevaron í 
ÍJiwíí.  No  sé  qu«  decirle:  pero:;-     <?/• 

esto  ha  de  ser.  Señor ,  cerca 

de  este  sitio  ,  un  Carbonero 

tiene  su  Casa,  y  en  ella 

me  parece  encontraremos 

á  Enriqueta.  Salga  yo  <t£» 

ahora  de  este  fuerte  riesgo; 

que  después  Dios  sabrá  dar 

á  mis  desdichas  remedio, 
Ríísh.  Vamos  al  punto  á  esa  Casa; 

Pero  antes  decirte  quiero 

cpsas  que  ignoras.  Ya  sabes 

que  cwve  justos  recelos 

de  que  á  Carlos  Enriqueta 

amaba  desde  pequeño, 

pues  se  crió  en  Casa  :  Intenté 

saber  á  fondo  lo  cierto 

de  este  caso  ;  y  fingí  que  iba 

á  divertirme  no  lejos 

de  Londres ;  pero  quedando 

oculto,  apenas  su  negro 

manto  la  noche  extendió; 

con  llave  maestra  ,   que  tengo, 

por  el  Jardin  entré  en  Casa, 

eximino  con  silencio 

algunas  piez.is;  en  una 

que  estaba  Enriqueta  advierto, 

y  oi  q(]e  4  solas  decia... 

¡  Quindo  vendrá  Carlos ,  Cielos, 


lo  El  Carbonero 

para  que  mis  inquietudes 
con  su  vista  hallen  consuelo* 
A  estas  clausulas  ,  me  inflama 
el  furor ;  y  con  él  ciego, 
cerro  á  Enriqueta  ,  dá  vocefi 
la  luz  apaga,  pretendo 
hallarl.i  :  y  no  lo  consigo; 
licgisrcis  en  esre  tiempo 
todos  losCiiados  de  CJSa; 
busco  á  Carlos,  no  le  encuentro; 
y  al  día  siguiente  supe 
su  fuga  ,  y  que  estaba  haciendo 
Enriqueta  diligencias 
para  seguirle.  Fue  lleno 
mi  corazón  del  horror 
mas  feroz  :  Y  no  creas  que  esto 
la  5argfe  me  lo  inspiraba, 
sino  un  cruel,  un  sangriento 
mortal  ii¡fluxo,  que  no 
hay  resistencia  á  su  imperio; 
pues  Yí  Enriqueta  sabia 
por  boca  mia  un  secreto, 
que  la  obligaba  a  mostrar 
á  mis  cariños  tan  tiernos  i 

í  aquella  correspondencia 
que  solicitó  mi  anelo, 
y  que  siempte  negó  ingrata, 
por  ser  Callos  e!  objeto, 
y  el  ídolo,  en  que  ofrecia 
su  admiración,'- los  obsequios. 
Td  a.  Perdonnd  que  os  interrumpa; 
pues  lo  que  os  estoy  oyendo 
me  admira  :  Vos  pretendisteis 
que  Enriqueta  diera  premio 
.i  vuestros  cariños  í 
FusL.  Si. 
j^iiiici.  Y  cómo  puede  ser  eso, 

siendo  vuestra  hermánaí  Oh  Dios.íjp. 
cada  vez  es  mi  tormento 
mas  irreparable  1 
llush.  No 

quieras  con  eíos  misterios 
disirrular  lo  que  sabes, 
pues  todo  se  ha  descubierto: 
Si  hasta  aquí  ti  callar  en  tí 
fue  necesario,  ya  advierto 
que  lo  cí)ntrario  es  preciiO, 
ó  faltar  á  los  respetos 


que  debes  á  la  memoria 

de  mi  padre:  Escucha   atento: 

Para  evitar  las  ofensas 

que  Enriqueta  (Ah  justos  Cielos!) 

me  hacia  ,  y  para  vengar 

de  una  vez  todos  mis  zelos, 

pienso  darla  muerte  :  A  tí 

solo  dlxe  mis  intentos, 

que  resististe  constante 

con  tus  lagrimas ,  tus  ruegos, 

y  prudentes  reflexiones: 

JMas  te  dixe...  En   el  concepto 

de  que  yo  la  he  de  dar  muerte, 

ó  elige  ser  instrumento 

de  et^a  ,  ó  me  flsbré  valer 

de  otra  mano  :  Y  conociendo 

tú  mi  condición  altiva, 

y  que  llegaría  á  efetto 

mi  promesa  ,  consentiste 

(  por  no  haber  otro  remedio) 

en  darla  anoche  ,  por  mí 

ya  preparado,  un  veneno. 

Se  executó  asi :   En  el  Arca 

se  conduxo  aquí :  Y  volviendo 

á  Londres ,  en  el  camino 

hice  discursos  diversos 

de  esta  tragedia  :  El  amor 

renació  en  mi  an)ante   pecho 

entonces,  y  se  olvidaron 

los  furores  de  mis  zelos: 

Sentí  haber  sido  tan  cruel 

con  la  que  adoio:  A    despecho 

de  mi  rubor ,  por   los  ojos 

copiosas  lagrimas  vierto, 

nombrando  siempre  á  Enriqueta, 

y  el  instante  maldiciendo 

de  una  deiiberacion 

tan  horrorosa  en  extremo, 

JNIi  dolor  examinaste, 

le  encontraste  verdadero; 

y   despachando  los  Criados, 

me  dlxlsrc,  qie  en  efecto 

viv^  Enriqueta  :  La  fuerza 

de  este  gozo  ,  los  acentos 

arrcb.uó  de  mis  labios: 

En  lili,  supe  por  extenso 

que  sola  una   confección 

la  diste  ,  en  vez  del  venieno; 


de  Loiidí^rj,. 
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y  que  ,vólverii'á  dar' 

sus -luces  al  orbe,  dentra 

de  una  hora:  Esta   noticia 

me  sorprendió  :   £n  el  momento 

volvimos  aqui :  Y  pues  ya 

lo  que  era  luto,  y  :lamento,  ^: 

«sljii'cbilo ,  y  alegría, 

vuelva  Enriqueta  á  ser  nuevo 

hechizo  de  mi  alma  ,  vuelva 

fl  iluminar  con  los  bellos 

rayos  de  su  perfección 

al  mundo;  y  tú  fíd,  y  atento»   í  ,„.^ 
persuádela  á  que  mi  amor        ,■•.-• 

premie  ,  y  dexe  satisfechos 
los  agravios  que  hasta  aquí 
hizo  á  mi  amor  su  desprecio. 
Y  para  que  nada  tengas 
que  preguntarme,  te  entrego 
este  papel,  que  escribió^ 
y  firmó,  pocos  momentos 
antes  de  morir,   mi  padre; 
dlciendome...  Lo  que  dexo 
aqui  escrito,  es  la  verdad; 
y  Eduardo  es  testigo  de  ello. 
Léele  ;  y  conoce  si  fue 
mi  rigor ,  aunque  sangriento, 
justo,  al  verme  despreciado 
de  Enriqueta,  ya  sabiendo 
ella  por  mí,  que  no  era 
hermana  mía :  Y  pues  dexo 
en  tu  arbitrio  mi  pasión,  ^ 

mi  ardor  ,  inquietud  ,  é  incendio; 
haz,  Eduardo,  que  consiga 
lo  que  amo,  adoro,  y  aprecio; 
para  lo  qual,  vamos ,  ven 
á  esa  casa  ,  al  dulce  centro 
en  que  dices  que  descansa 
mi  Enriqueta  ;  pues  con  esto 
mis  fatigas  lograrán 
tranquilidad,  y  sosiego. 
Uua.  Válgame  Dios!  Qué  reato,     a/» 
qué  tropel  de  desconciertos 
un  exceso  no  produce  ¡  \ 

Yo  le  hice  ,  y  yo  le  pidezco.        -> 
Q.janto  este  pjpel  expresa,    '  i, 

es,  Señor,  muy  verJideio: 
Vuestro  Padre  halló  á  Enriqueta 
recién  nacida,  en  el  medio 


del  Jardín  ;  la  recogió; 

Y  habiendo  aquel  día  muerto 

una  hermana  vuestra,  que 

nació  Í4  noche  antes  ,  vien^^o 

vuestfo  padre  esti  ocasión, 

para  no  dar  sentimiento 

á  vuestra,  madre,  á  Enriqueta 

la  hizo  adornar  con  los  mesnios 

vestidos  de  vuestra  hermana; 

y  encargándome  el  secreto, 

por  hija  suya  pasó: 

Todo  lo. vi,  y  lo  confieso. 
Rush.  Y  sus  padi  es  no  se  pudo 

saber  nunca  quienes  fueron  i 
lEdu.  No  Setior.  Yo  los  tendrá  ^.-^     ap» 

ocultos  hasta  su  tiempo^,  o    ;,  ; 
Rusb.  Pues  sigúeme  ;•  porqu(2>el.ji*erUu»  j^ 

es  solo  lo  que  deseo.       ,  ; 

JEí^fí.Vamos  Señor.  Permitid,  ■    -       /t^ 

ó  justo  Dios::-   ■ 
Rusb.  Quiera  el  Cielo::- 
Zios  <2.  Que  mis  ansias  ,  y  fatigas      i  i 
tengan  bien,. dicha,  y  consuelo»'ie 

JORNADA     SEGUNDA. 

Saian  corto  de  ta  Casa  de  Ricardo,   Sa* 
tea  Ja^rne  ,  é  Isabela, 

Jsab.  Válgame  Dios,  Jayme,  quantas 

cosas  hoy  se  nos  presentan 

en  casa;  y  tan  raras,  qué 

parecen  á  las  Novelas, 

que  por  las  noches  de  Invierno 

nos  relataba  mi  Abuela! 

]La  Señora,  qu€  mi  pidre 

conduxo,  ya  está  tan -buena: 

tan  hermosa ,  que  á  la  misma 

rosa  sij  color  afenta. 
Jay.  Y  eso  es  que  estuvo  enterrada, 

según  vuestro  padre  cuenta. 
Isab.  Pues  cómo  resucitó, 

Jayme,  si  ya, estaba  muerta  5 
Jay.  Yo  discurro  que  sería 

su  muerte  de   mentirtjas. 
Jsab.  De  mentjrejasí  Has  visto 

alguno  tú,  que  se  muera 

de  esc  modo  ,  que  le  entierren, 

B2  r 


12 
Y  Jcspues  viva? 

Jay,   Isabe'a, 

las  cosas  de  los  defuntos 
hay  pocos  que  las  entiendan, 
J^ab.  M¡  bermano  trajo  dcmpucs 
á  un  Señor,  con  su   venera 
muy  grande  al  pecho,  en  sus  hom- 

bro5; 
y  pensando  que  estubieta 
muerto  también  ;  mas  mi  padre 
cierto  espiriru   conserva, 
qre  le  aplicó  ,  y  al  instante 
volvió  en  sí. 
Jay.  Y  Y  i  está  fuera 

de  peligro,  y  con  tu   padre, 
y  nii  amo,  hjblando  en  la  huerta. 
Jsah.  i  ues  con  la  Dama  mi  hermano 
hace  gran   rato  conversa 
en  la  Sala  grande;  pero 
oves,  es  aban  muy  cerca 
uno  del  otro  ;  mi  hermarío 
la  miraba  con  terneza, 
suspiraba  alguna  vez, 
y  otras  la  decía  ciertas 
cosas,  que  aunque  llegue  á  oírlas, 
ro  puede  bien  entenderlas, 
porque  dicen  que  él  es  sabio, 
y  yo  no  soy  muy  discreta. 
Jay.  Pero  di;  no  conociste 
si  acaso  esas  cosas   eran 
de  anior? 
Jsar.  Toma!  de  amor;  eso 

se  reconoce  á  la  legua. 
Jay.  Por  lo  mismo  he  conocido 
que  el  Jovenciro  fe  alegra, 
y  te  se  encienden  los  ojos 
q  11  ando  le  ves. 
Jsno.  Si  eso  fuera, 

no  tendría  muy  buen  gusto? 
Tiene  una  cara  tan  bella, 
y  es  tan  bonito  y  galán-, 
que  rendir  pod;á  Á  vrti.    p'cdra.  •' 
Jay.  Y  delante  de  mi  alabas  -^ 

á  otro  asi  ?  .b  oí   .■^ 

Lab.  Yo  soy  sincera;  -''x  •  "' 

y  ya  ves  q  'e  lo  mejor    . 
merere  la  p'cferencia. 
Jay.  Con  qué  de  eíe  modo,  soy:::-    • 
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Isab.  Como  una  basquina  vieja, 
que  en  tiempo  de  aguas  se  toma» 
y  en  tiempo  de  Sul  se  dexa. 
Jay.  Pues  ingrata  ,  para  siempre 

te  olvidaré. 
Jsab.  No  me  pesa: 

A  bien  que  hoy  tengo  tres   Novíoí, 
y  todos  de  una  presencia 
mejor  que  la  tuya.  Jny.  Pero 
no  amarán  de  la  manera 
que  yo  te  amo. 
Jsa.  Y  cómo  me  amas  ? 

vaya-,  veamos  tu  fineza. 
Jay.  Del  pensamiento  jamás 
te  me  apartas  ;  á  la  mesa 
te  tengo  presente ;  quando 
voy  á  hacer  carbón  ,  las  piedras 
me  ofrecen  tu  imagen  bella, 
y  quando  vengo  de  noche 
por  el  campo  ,  y  me  amedrenta 
alguna  cosa  ,  lus  ojos 
cierro,  pienso  en  ti,  en  la  Idea 
te  plantificas,  y  el  miedo 
de  mi  -ál-  iiistante  desiierrasi. 
Mira  tú,  si  a4gun  amante 
habr<i,á  quien  esto  suceda. 
Isah.  Pobreciilo  Jayme!  Toma 
comete  ese  par  de  almendras, 
que  te  ofrece  mi  bondad 
en  pago  de  tu  fineza. 
Jciy.  Por  ser  de  tu  hermosa  mano, 

verás  que  me  refrigeran. 
Jsah.  Mi  Pidre  ha  dispuesto  que  hay* 
una  comida  muy  buena, 
y  que  bay'emos  dempues 
con  pandero,  y  castañuelas; 
para  que  los  generosos 
huespedes  ,  de  esta  manera 
ob'-cqiiiados ,  y  servidos 
hoy  de  todos  ,  Jay  me,  sean: 
Y  por  lo  mismo  me  he  puesto 
el  bestido  de  las  fiestas. 
i7í7i/.  El  qi  e  la  Señora   trae, 

qre  puapo  qne   esi 
Jsah.  Mf  jor  tela, 

y  mas  o'o  tiene  el  de  el 
Señor :  Y  que  bien  le  sienta! 
Jay.  Tu  hermano  y  la  Dame  vienen. 

Isab, 
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JsüV-  Pi'cs ,  •  Üayme  i  espérame  á  fucia; 
que  al  instante  iie  ¿  ensayar 
el  bayle  que  nos  enseñas. 
Jííj'.  Que  v.tys  pronto. 
Jsab.A\  monienio.  Vase por  la  derecha. 
Salen   pr    la    i-zquienla    Enriqueta  ,    y 
Genar^^'.   l.<ubela  pasa  á   recibirla 

al  bnstidcr. 
Señora  ,  vaya  ,  estáis  buena 
del  todo  ya?  Se  ha  acabado 
aquella  mala  influencia 
q  le  os   atormentaba  í  El  rostro 
á  lo  menos   maniriesta 
en  su  hermosura,  que  ya 
no  hay  peligro  que  se  tema 
~  en   vuestra  salud. 
I^iiriq.  Asi  es; 

porque  por  mas  que   atormentan 
á  mi  corazón  mortales 
sentlmienios,   sin  aquella 
inquietud  respiro  ya, 
■que  me  oprimía;  y  es  fuerza 
confesar  que  aquí   he  encontrado 
el  alivio  á  mis  dolencias- 
]Mie«tras  mas  le  miro,  Cielos,     ap» 
mas -mi  corazón  se  inquiera: 
Peio  lo  que  el  alma  siente, 
téngalo  oculto  la  lengua. 
Zsab.  Si  Señora  ,  hay  en  mi  casa 
Con  ironía, 
medicinas  para  cieifas 
enfermedades,. preciosas; 
y  mi  hermano  s.ibe  hacerlas 
perfectamente:  Si  acaio 
algún  mal  nuevo  os  molesta, 
declarádselo,  y  veréis 
como  al  instante  os  ;  emedia. 
Si,  Genaro,  á  la  Señora 
cuídala  ,  pues  su  belleza 
es  preciso  que  te  encante, 
supuesto  que  me  embelesa. 
Yo  voy  á  ensayar  el  bayle; 
hasta  h;ego.  Solos  qued.in:  4ip» 

Si  se  aman  ,  como  lo  olenso, 
preciso  es  me  lo  agradezcan, 
porque  los  finos  amantes 
solos  siempre  estar  quisieran.     Vase, 
Gen,  Oira  ,  y  otras  muchas  veces 


amables  enhorabuenas 
á  mí  mismo  me  repito, 
Señora  ,  pues  l.i  luz  bella 
de  vuestra  hermosura  desde 
las  horrorosas  tinieblas 
en  que  yacía  ,  iUm.ina 
á  quantos  disfrutan  de  ella. 
Oh  ffliz  aqi.el  instante 
en  q-'e  benéfica  Estrella 
al  monte  llevó  á  mi  padre, 
para  qiieenel  descubriera 
el  mas    precioso  tesoro 
que  el  cóncavo  de  la  tierra 
escondía. 
X^/iriq.  Tus  favores, 

por  mas  que  no  los  merezca» 
es  preciso  agradecerlos, 
pues  advieito  los  engendra 
una  jpclinac'on  sencilla, 
y  una  voluntad  sincer.i: 
Pero  aunque  mis  sentimientos 
se  esmeren  ,  por  mas  que  quieran 
níanifestar  todo  el  fondo 
de   mi  gratiuid  ,  no  encuentra 
ni  aun  la  inuginacion  ,  modo 
de  recompensar  la  deuda 
que  á  fu   padre  ,  y  á  tí  debo; 
que  hay  acciones ,   hay  finezas 
tan  siblimes  ,  que  no  admite 
retribución  la  grandeza 
áe  su  fnérito,  porque 
todo  es  certa  recompensa» 
la  vida  te  debo,  y  esto 
ro  hay  con  que  pagarse  pueda» 
SoIan)et){€  un  medio  encuentro. 
Ce'i.  Y  es  ? 

JE-i-riq.  Hace' te  dueño  de  ella. 
Ceii-  Dueño  yo  dt  vuestra  \'Ái^ 
'  quando  la  miia  confiesa 
pende  de  la  vuestra  tanto, 
que  alienta  peque  ell-a  alienta? 
Ah  Señora  1  vi.estra  vida 
es  quien  la  mia  conserva. 
Enriq  Y  qué  pued  i  haber  una  al.Tia  (rp 
tan   generosa,  tan  llena 
de  perfecciones  ,  en  un 
Carbonero] 
Ci/i,  Qué  tenga 

al 
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al  labio  el  respeto  ,  quando  ap, 

de  amor  me  abrasa  la  hoguera? 
Hnriq.  Y  he  de  ocultar  esta  llama,    a^. 

siendo  imposible   vencerla  I 
Cí'í,  Pjes  el  respeto  perdone,  o/». 

que  mi  amor  preciso  es  sepi. 
jE^/-/;.  Amand-'le  tanto  ,  cómo         «/. 

podré  resistir  la  fuerzi 

que  á  él  me  ha  inclinado  í 
Gen.  Señora  ? 
JEnriq.  Q.  é  dices  ? 
Ceii.SoXo  quisiera, 

ya  que  os:  dignasteis  de  darnos 

de  vuestras  desgracias  cuenta, 

saber  si  á  Milord  Rusban 

amáis. 
JEwW^.  Le  aborrezco:  Aquella 

pasión  que  le  tuve  como 

á  hermano,  fué  horror  apenas 

me  manifestó  el  papel, 

en  que  su   padre  confiesa, 

que  yo  no  era  hermana  suya» 
Gen.  Y  á  Carlos  í 
Enriq.  Mi  alma  le  aprecia 

por  su  virtud  ;  pero  no  es 

este  amor ,  pasión  que  incendia 

todo  el  corazón. 
Gen.  Pues  qué  esí 
£nriq.  Solo  una  correspondencia 

que  un  buen   proceder  merece. 
Gen,  Según  eso  ,  no  se  encuentra 

pasión  conocida  en  vos 

á  nadie  J 
Hnriq.  Quizá  la  tenga. 
Gen.  Pero  qué  correspondida 

serias  del  que  la  merez:*  i 
Jlnriq'  Eso  no  sé. 
Gen.  Cómoí  Enñq.  Como 

nació  mi  pasión   apenas 

tuve  vida  ,  y  lo  que  adoro 

aun  no  creo  que  lo  sepa. 
Gen.  Desde  que  tubisteis  vida, 

amáis  I  Fnciza  es  me  sorprenda. 
T.nriq.  De  qué? 
Gen.  Pues  el  alma  entonces 

puede  amar  ? 
i;///-i<7.  Quién  eso  niega? 

Detde  hoy  yo  cuenionii  vida, 


pues  la  pasada  ,  ya  muerta 
la  tuve  ;   hoy  vo'vi  al  mundo; 
y  mí  pasión  boy  empieza. 

Gen.  Qué  decís!    Pues  también  hoy 
ha  sido  la  vez  primera 
qive  yo   he  amado.  <;^   ;»:/... 

JSnrtíj.  Y  á  quién?  .  ..■.0. 

Gen.  A  quién.  Señora  ?  A  Enriqueta» 

Enriq.  A  Enriqueta?  Y  quién  es? 

Gen.   Una 

Deidad  que  en  mi  pecho  reyna» 

Enrlq.Y  tiene  mi  propio  nombre! 

Gen.  Y  todas  las  gracias  vuestras. 

Enriq,  Es  cosa  rara  I 

Gen.  No  tanto.  Enriq.  Por  qué? 

Gen.  Porque  sois  la  mesma 
que  amando  está  el  alma  mía. 
Yo  bien  sé  me  expongo  á  vuestra 
indignación  ,  declarando 
mi  amor  :  Mas  si  resistencia 
no  encuentro  á  este  dulce  incendio^ 
sabedle  vos ,  y   yo  muera. 
Mi  pasión  se  agita  mas 
á  vuestra  vista  ;  y  pues  esta 
es  la  que  mi  atrevimiento 
produce  ,  hasta  que  comprenda 
«i  me  amáis  ,  ó  aborrecéis, 
sabré.  Señora,  huir  de  ella; 
con  lo  uno  me  daréis  vida, 
j  con  lo  otro  es  fuerza  muera. 

Se  oculta  in  el  hastidor^y  desde  et  dlctt 

Veré  que  efecto  ha  causado 
mi  declaración  en  ella. 
Enriq.  Espera,  Genaro  ,  aguarda::* 
Se  fue  en  efecto.  Ahora  es  fuerza, 
que  lo  que  siento  en  el  pecho, 
lo  haga  publico  la  lengua. 
Gemro  me  ama.  Y  Genaro 
quién  es,  para  que  merezca 
que  mi  altivez  á  su  amor 
pueda  dir  correspondencia? 
Mi  altivez  díxe?  Ahí  que  mal 
con  mi  situación  concueida, 
tan  vano  nombre  !  Genaro, 
sin  que  esto  alabarle  sea, 
C5  hijo  de  un  Carbonero 

hon- 
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VonrnJo  ,  de  ona  presencia  n>i  bien  ,  y  mí  dlch.i  ciertJ, 

agradable;  y  de  su  oficio  Genaro. 

su  talento  degenera;  Ge-//.  Que  me  mandáis? 

porque  discreto,  con  una  ^nñq  Solo  ,  Genaro,    que   entiendas, 

alma  noble,  una  sincera  que  si  amándote  te  doy 

dulce,  atractiva,  y  afable  vida  ,  y  si  te  aborreciera, 

expresión  ,  le  manifiestan  te  diera  muerte  ,  no  quiero 

aciecdor  á  que  le  mire  ser  tanciiel,  ingrata,  y  fiera, 

con  agrado  una  belleza.  qi  e  al  que  la  vida  me  dio. 

Este  es  Genaro.  Mas  yo  recompense  mi  entereza 

quien  soy  í  Ah  ¡  que  cruel  respuesta         dándole  la  muerte.  Quiero 

puedo  darme!  Ayer  pensaba  que  vivas,  para  que  veas, 

descender  de  la  primera  que  lo  que  te  debo  ,  asi 

Casa  de  Inglaterra  ;  y  boy  te  sat'sfago.  Y  pues  cstx 

aun  ignoro  quienes  sean  dcdatacion  me   parece 

lo; 'Autores  de  mi  vida:  que  satisfecho  te  dexa. 

Con  quede  este  horror  cubierta,  vive  para  que  yo  viva, 

creo  que  mi  nacimiennto  y  si  tu  mueres  yo   muera. 

tuvo  de  humilde  mas  señas.  Se  quiere  ir  ^  y  la  ííetiene, 

que  de  ilustre,  pues  callarle,  Gd'  Espera  ,  Enriqueta  amada, 

fue  sin  duda  por  vergüenza.  y  permiteme  que  pueda 

X.uego  Genaro  es  mejor  puesto  á  tus  pies   tributarte 

que  yoí  Quién  eso  lo  niega?  una  alma  que  te  venera. 

Luego  en  quererme,  rosólo  un  corazón  que  te  adora, 

sj   noble  amor  manifiesta,  y  una  vida  que  te  aprecia. 

sino  que  me  honra?  Es  verdad:     ■  Qué  yo  tan  feüz  he  sido! 

y  es  justo  dé  recompensa  Que  es  posible  te  merezca 

mi  amor  al  suyo.  Además,  pagues  mi  amor !  La  alegría, 

que  mi  gratitud  confiesa  el  júbilo  ,  y  la  sorpresa 

le  debo  la  vida.  Pues  me  atribulan.  Yo  no  sé 

qué  haré  en  que  él  su  duetio  sea?  lo  que  me  pasa. 

Quien  al  agradecimiento  Hnriq.  Yo  fuera 

falta,  im.posible  es  que  tenga  una  desagnadecida, 

buena  sangre.  Agradecida  si  obr^ise  de  otra  manera 

debo  ser;  que  ya  esta  prueba  con  quien  la  vida  me  ha  dado, 

lengo  en  mi  favor  de  que  y  po»^  quien  debo  perderla. 

hay  buena  sangre  en   mis  venas.  Ge/?.  Pues  tuyo  soy. 

Pero  aunque  faltaran  tantas  Ei/riq.  Y  yo  tuya. 

circunstancias  que  me  empeñan  Los  c.  Para  que   asi' en  dnlce  hoguera 

á  amar  á  Genaro  ,  una  vivan,  descansen,  y  alienten 

superior  ocnl'a  fuerza  almas  que  tanto  se  aprecian, 

á  el  me  arrastra  ,á  él  me  inclina  Gm.  Vanos  á  ver  á  mi  padre, 

de  tal  modo,  que  no  dexa  y  ¿I  Joven  que  mi  clemencia 

arbitrio  en  mi  voluntad  conduxo  aqui  des^e  el  monte 

p:4raquedeél  me  desprenda.  slnse.üdo,  y  á  la  fue.za 

Y  pues  me  quiere,  y  merece  de  un  benéfico  remedio, 

mi  amor,  que  el  destino  aprueba,  volvió  en  sí. 

sea  mi  esposo  ,  mi  dueño,  Eunq.  Verle  desea 

mi 
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m\  curiosidad  ^  Genaro. 
G  N,  Tu  gusto  es  ya  mi  obediencia. 

Y  en  tus  aras:,'- 
Mnnqx  Ert  tu  obsequlo::- 
G¿n,  Consagro  por  dulce  ofrenda::- 
Ü'jriq.  Dedico  por  sacrificio.: - 
Z'j- a. Sentidos,  alma,  y  potencias,  pítmí. 
Huerta  dilata Ja^  con  arh:>{es  froiuiosos-, 
murtas  contra  los  bastidores  ^  macetas^ 
y  verduras»  En  lo  ultimo   del  foro  ,    el 

Rey  ,  y   Ricardo  ,  se  paseaniít 
lentamente, 
Rlc.  Con  que  en  efecto,  Señor, 

respiráis  con  toda  aquella 

preciosa  tranquilidad 

que  mí  corazón  desea? 
Rey.  Si,  Riendo. 
Rcc.  Pues  ,  Señor, 

Dios  permita  permanezca. 
Re\/.  Como  os  he  expresado,  al  Rey 

acompañaba  muy  cerca 

de  su  Beil  Peisona;  herido 

el  Java!/,  eiitró  en  las  peñas 

n.as  ásperas;  yo  en  seguirle 

me  inteiesé  ;  y  quando  en  fuera» 

de  conocer  mi  peligro, 

tiré  al  caballo  las  riendas, 

desbocado  ya  ,  no  pudo 

reconocer  la  obediencia 

al  freno  ,    y  precipitóme: 

Merecí  n  la  Providencia, 

que  tu  hijo  me  socorriese, 

y  en  sus  hombros  me  traxera 

á  tu  casa  sin  sentido; 

donde  hallé  quanto  pudiera 

en  el  Palacio  del  Rey: 

Y  asi ,  la  vida  conáes* 
mi  agradecimiento  os   debo« 
y  eterno  es  preciso  sea. 

^fc. Señor,  el  que  hace  lo  que 

la  humanidad  nos  enseña, 

hace  solo  lo  que  debe. 
jR¿y.  Pero  es  fuerza  se  agradezca. 
Míc.  No  seria  tanto,  si, 

los  hombres  bien  procedieran; 

porque  parece  un  prodigio 

el  que  al  infeliz  remedia; 

y  65  una  obligación  ,  (juq 
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la  sabía  Naturaleza 

nos  impone.  No  causaran 

por  cierto  las  obras  buenas 

ad;ni>*acion  ,  Señor,  si 

con  mas  frecuencia  se  hicieran; 

pero  como  son  tan  raras, 

por  maravilla  se  cuentan. 

R:y.  Decis  bien.  Un  Carbonero 
asi  raciocina,  y  piensa! 
Me  admira!  Mas  de  la  Corte 
quanto  ha  que  hicisteis  ausencia? 

Ric.  De  la  Corte  í  Yo  no  he  estado 
desde  Estudiantino  en  ella. 

Rey.  Y  por  que  í 

Ric.  Porque   formé 

de  ella  un  concepto  que  aprueb» 
la  razón  ;  y  por  lo  mismo 
no  quise  volver  á  verla. 

Rey.  Y  quál  es  ese  concepto  ? 

Ric.  La  Corte  ,  según  la  idea 
que  me  propuse  ,  es  lo  mismo 
que  un   I5abel;    porque  se  encuentr* 
ninguna,  ó  poca  verdad, 
habiendo  infinitas  lenguas* 
La  tranquilidad   alli 
no  se  conoce  ,  pues  reyna 
en  todos  sus  moradores 
una  confusión  eterna. 

Y  en  efecto,  allí  las  Alma» 
grandes,  á  reconocerlas 
por  sus  virtudes,  el  mas 
alto  talento  no  llega; 
porque  hace  la  hipocresía 
que  otras,  con  una  apariencia» 
que  la  malicia  dispone, 
se  equivoquen  con  aquellas. 

Y  en  efecto  ,  alli ,  Señor, 
la  profusión  ,  la  opulencia, 
y  el  luxo  $e  estiman  ;  mas 
mi  humilde  trage  desprecian. 

Uíy.  Pero  no  sabéis,  que  el  Re/ 
incesantemente  vela 
por  el  bien  de  sus  Vasallos, 
que  como  á  hijos  los  aprecia? 

Ric.  Aunque  .i  mi  Rey  no  conozco 
tengo  noticias  muy  ciertas 
de  svs  heroicas  virtudes, 
y  que  lo  mejor  dese« 

pa-1 
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para  s§'R^fn"ó»?  ni'a'i  tóx1\b-  ^  '  -  '-i 
no  ve  lo  que  pasa,  y  IlegiiínJ.    '''.'*' ^ 
.  Us  hbticias  ísú  oido4    '  «* '"''^  V^"'^ 

ó  tar.íe,  ó  nuncí  ,  témédií  'P  '■*"  f^'' 
.'Ib  que  sabe:  y  10  que  no,  -•  ^'^    V"*^ 
enfermo   siempre ^e-'qwtda.    '  '  ' 'M 
U^^yi ' Cad.V  Vez  me  admiras  mas '   '    \¡^» 
este  hombre!  Quién  tal  kíreyef'ai'  '"    ^^ 
-■''Yó-'lie  db'\iice'\- qfiJe  cónüz'caís      >" 
al  Rey,  y  le  habléis. 
Rlc.  Me  tiembla, 

de  oiros  solo  { todo  iel' cuerpo! 
Yo  hiblaí  á  mi  Rey  ?  Pudieí-li" 
articular  ni    una  voz'  i  • 

delance  de  su  presencia?'-"**/''*  «vv^-..^ 
Rey.  Y  por  qoé  no?  No  es  urt  Kombre 
como  los  demás?  Desprecia 
al  humilde  acaso  ?    No  oye 
con  benignidad  sus   quejas, 
y  enjuga  el  Ilanto'á  los  qué  '^^"  ".'' 
con  él  á  sus  ptantás  llegan?  ^'*?"^3'' 
Ric.  Oh  Principe  amado  míior'*''''' ' 
La  Divina  Omnipotencia 
te  dé  las  felicidades  ■       ^  ''  I    ■ 
que  mi  alma  te  desea.'  ^^  '^^  ^'^'^^x 
Señor,  attnque  él  Rey  éi  TiSmbr^,-  '^ 
es  Deidad  ,  en  quien  se  observa.   '. 
del  Altisinio  una  Imagen, 
■ 'Auy  digna  de  referencia. 
Toda  mi  casa,  mis  hljos^,  ^ '*^''*  ^''* 
la  sangre  x^ue  hay  en  mis  Venas, "? 
/  en  su  obsequio  perderé; 
pero  con  qué  complacencia  I  ^' 
Mas  hablarle  yo!   Sefiof,     '  ' 
^^mi  veneración  supera 
;í  mi  amor,  siendo  tan  grande, 
y  ella  alli  me  confundiera. 
Rey.  Pero  cómo  queréis  tanto 
al  Rey  ,  quando  es  cosa  ciertA 
que  no  le  habeií  visto? 
Rlc.  Pues 

necesita  que  se  vea 
el  Monarca  ,  para  ser 
amado  con  gran  terneza 
de  qualquiera  buen  Vasallo  ? 
El  es  Padre  ,  que  dispensa 
sus  gracias  para  sus  hijos 
los  Vasaltos  ,  sin  .que  tenga 


A 


conocimleiítb'^W^niar  ^^f^^qziuíí  ?.of 
de  cada  uno.;  y  manifiesta       -•^'V'^y 
con  e'sfo  lo  que  lo<  ama'.'' 
Pues  por  esta  misma  regla, 
aunque  no  se  le  conozca, 
es  p.eciso  si;  le  qiiler»,    "  '  ^H  "   '  '^ 
/?íry.  Yo  seria' feiiz,  si  •  t'-int  ou  r«^5g^^ 
muchos  Vasallos   tubiera'   ¡^rK'iaf.'T 
como  este.  Pues  á  vuestro  Kr/o^  • '  '^ 
es  preciso  deis  licencia 
para  que  pase  á  la  Corte     .'   '    " 
conmigo.  Yo  haré  que  se»'^  '^^ 
favorecido  del  Rey,  '*■""" 

y  que  al  Instante  le  ascienda' 
á  un    buen  empleo. 
Ric.  En  no  siendo 

para  servirle  en  la  guerra, 
nunca  lo -permitiré. 
Rc^.  Por  qué  ? 
Ric.  Porque  seló  en  ella 
el  mérito  se  acredita, 
y  el  amor  que  se  profesa 
al  Rey,  y  á  la  Patria  :  Allí 
el  valor  se  manifiesta; 
y  aquella  sangré,  que  Us 
heridas  en  la  pelea  *  '  "  '    '    "* 

vierten,  caracteres   son  '']'''  "''■*•' 
que  inmortaliza  la  tierra 
sobre  su  faz  ,    para  que 
lo  mismo  haga  el  que  los- lea, 
Rty.  Pero  no  reconocéis 

que  es  expuesta  esa  carrera'?' 
Ric.  A  qué  ,  Señor?  A  niorir 

por  la  gloriosa  defensa  * 

del  Rey,  y  la  Patria?  Pues 
no  es  muy  grande  dicha  esta? 
Por  Dios  ,  que  si  en  la  Campaña, 
aón  con  mis  canas,  me  viera,      ' 
por   mi  Principe",  prodigios 
dvi  valor.  Señor,   hiciera.    ' ' 
Rey.  Dadme  los  brazos  ,  amigo; 
que  esas  palabras  me  llenan 
de  júbilo,  y  es  preciso 
de  este  modo  agradecerlas. 
Llamadme  aqui  á  vuestro  hijo. 
Ric.  Ya  con  mi   familia  llega, 
.  celebrando  todos  juntos 
con  bailetes,  y  con  fiesta, 

C  los 
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los  huespedes  que  eti'tnl  casa  ; 
tengo.        . 

JRey.  Pues  quién  mas  se  hospeda 
en  ella  í  ^ 

IRic.  Una  Dama  en  quien 

piódiga  naturaleza  ,   ,     j 

Vepaitió  tanta  hermosura,        .,' 
que  admira,,  S|^nor  ,  al  vpsla^ 

Rey.  Y,  d,^- dónde  e-  í 

Ei'c.  De  la  Corte. 

JRey.  Y  cómo  está  aquj? 

i?í..     Por    CÍC¿t?S^  -;:  ;V  ^'í;., 

aventuras,  que' es 'priecisp^,;^,..  ^, , 
que  o^  JS.Qmbren  al   saberlas: 
Yo  os  las  coiitaié,  pues  ya     ,       -i  ■. 
mis  hijos.,  y  criados,  llegan. 
Siileii  cantando  -^  hay/ando  .,  y  tocando 
j^anderetas .,    y    castañuelas   ,    ís,ahcla^ 
Jiititne  ,  y  hombres  y    mtig.eres.^    ,^tie   se 
stipoiien  criados  de-  Rf,cardo:   En  í/iedio.^ 
Vendrán  Genaro^    y    Ejiriqfieta  ^al  vet 
los  dos  al  Re.y  ,  It  hacen  una  profunda 
reverencia,;  pero  J^nrlqueta  ,  ^ue  le  CO' 
noce  inmediütatneníe  ,  hacej^íxtrtpips^  de 

sorpresa  ,  y  admiración,^ 
Cantan.  A  los  huespedes  bizarros, 
con  bayleSf  q^lebremos, 
deseando  que  sus  vidas 
no  conozcan  ya  mas  riesgos. 
Tcd.  rep,  Qoe   vivan  eternos  años, 

y  sJempie  dichosos  sean.         /;  .j>iV 
Eí:r:q.  Qyi^,.mlr9^  Válgame  Dios!  aj>» 
Este  es  el,  Re  y.  '       /i. 

Rey.  Qué  be'leza  op» 

tan  adniirable!  mas  yo 
ctra  vez  be  visto  <eica 


la  hermana,  y  aun  rcconccfco.. 
la  ha  turbado  mi  presencia. 
Enñq-  Cómo  me  mira  ¡  Y  su  vista    <?/». 

hace  que  mas  me  estremezca! 
Rey.  !No  quiero  que  me   descjjbra:  flp, 
pero  esto  iasisejjemedia,    ,,,, 
M a d a m a..    -  ¡     ; CaminandQ  4!^ajlla,,\ 
T.r¡riq.  Señor::-  .  .idmor;  ti-.-j 

Queriendo  hincarse  de  rodillas  ^  ta  dt- 

ticne  ,  y   dice  apartC' 
Rey.  Qué  hacéis  í 

No  qui^jo  q»je{jifidi€  e^.tjenda  :,  ^•^, 
quien  soy;,  y!  quiero  saber        ,:  >  Y 
cómo  aqui  estás. 
Enriq.  La  sorpresa 

que  de  Vuestra  Magestad 
me  causa  la  Real  presencia, 
y  ser  tar»^  larga  mi  historia, 
como  infeliz  ,,  y  funesta,    ;  ,,-     .^r:^ 
no  me  permit,en  que  en  brevC;.;.,.» -r 
tiempo  ,  Señor ,  la  reüera: 
Quando  Vuestra  Magestad 
guste,  la  oirá:  mas  le  ruega 
mi  fatiga  ,  que  eche  un  rasgo,  -^-   ,, 
sobre  mí  de  su  clemencia»  .  ¡rj.  ,,,,,5 
Rey^.  Telo  aseguro.  Después,.  ^  ^f^f:.J¿ 
sabré  despacio  tus  penas,     i   ^  .   '-, 
Disimula, 
Gen.  Qué  hablarán  ,  «^» 

este  Joven,  y  Enriqupta,  ,  .  ^>,,7 
en  secreto  tanto  tiempo  ?  y.cnr.v.  :  . 
Pues  si  pronto  no  lo  dexan,'  ...^  ., 
perdonen  todos ,  ,que  yp  a-r -,„ 

haré  lo  dexen  ,por  ,fue.rz^.. 
Rey.  Con  qué,  Madama  ,  de,  Londres 
sois?  : 


de.  mi  este  lOítro.  Ricardo,     á  él  ap.     Enriq.  Señor  ,  aunque  quisiera 


poi  ^i^rio  que  en,>jueítra  huerta, 

hay'  p i^^e Jpsas.,pla jil,;^5 j;  , «t 
Ric.    Pero  ,"L,    -r    .  -,      V,-,     -c. 

se  han, criado  en.  otra  tierra: 

lai  de  aqui  no  tienen  tanta 

sustnncia  ;,  pero  mas  fieiza.     ., 
Rey-  Y  d^f  idme.:  Ésa   Madama 

como  ,5C  liam4,?  ,     t  . 

Ric.  Entiqueta.,  ^^_  ,;  ;,,_ 

Rey.  Enriqueta'?  Í5Í,flhor,a.c.q,Xgp  ^ap, 

en  qi>c  de^  Rusban  es  est^  ,  -,;  ,  v 


•    -T     «Jt'f» 


oculra^la,  m4-veJi\;do.,^ 

pa  ece  lo,  mapJíieVif'  ,-  u 

Y  sé  sois  hijo  del  Copdi^ 

de  Egiemcnt. 
Rey.  Quién  os  lo  nie.ga  ? 
Ric.  Dtl  Ccrde  de  EgreiT^.ont.hijo? 

Oy  m;  foituna  es  completa,. , 
Gen  Qkc  he  ejúic^ado  I  Hijo  del  Conde 

de  Egremont  seis?  DeJ  que  cuenfa 

la  fama  por  el  mayor 

Héroe,  que  hay  sobre  la  tierra? 

De 


De  aquel  General  viliente,    ,,     ,,,^| 

que  deTa  P-^t^i?  ¿n  .'J'eJ^fllJái^'oK.o.í 
$c  coronó ,en  la  campana,    f-i>i   i 
V  en  ocasiones  diversas,      ,  j  ,,  '  .  •*. 
de  Lmrelcs,'  que  la  embidía,   . 
nielriempo-,  no  es  ficil   puedan 
marc'iitarj  Que  sois  del  Conde  ^ 
de  Egremonr   hífo ,  eT  qiié'espera  . 
que  hof  pjse'^suKegiíiileni^^  ^r-: 
por  aquí ,  Wá  ¿je  sea^/^,,,\,Y 
conducido  .f  ¿oftseguir    ',  ,„  ^^Wu 
á  su  lado  glorias  nuevas?  |,y- 

Ah-    •     -  •-— '-  '-       '■      -^ 
b 

'safjsfaíc'ióriV'qi  ,^         ^ 

gusto'páVe^^deseís    .' 

ya  la  tienes. con^égúí^a,* 

pe'.o  no  como  tu  'piensas. 

Capitan  del. Regimiento 

de  Earemoit  eres.    \  piensa     .  , 

que  esta  remuneración 

a  la  vida  que  confiesa    .      t       i 

deberte  mi  amor,  Uenáro»    -^ 


de  Londres,  r  ^..  ..j.  ^^ 

al  canicter  qué  bs  ¡feíév,*,^,^^^^^  ^^,^ 


al  padrino  que  teoci^. 


tíü;.  ti 


^h    SI  vo  lo^raf*  ir  .►  ^ ,    i..  ,^i  >7 
laxo  sus  órdenes  ; 


qu4    -- 


con 


y  <í  la  sa4,Vgre  déi'esas  yenVs.'' 
C-/Í.  Saber"nionr  por  mi'  Kejr    ^  ,^  ,,    ^ 
es  mi  obligación  primera.   ■  ^  '^^^^  ^ 
/ií7¿.  Señor,  también  es  pr'eíisé  • 

que  os  acordéis  de  Isabela, 
que  al  miraros  desmayado, 
y  con  tan  Bella  pi esencia,  .  '    -, 

lloraba,  sm  gue  pudiese^^  oi;h„.„ 
mis  ligrimas  contenerlas: 
Pero  después  que  cobrasteis 
el  sentido,  y  que  ya  vuestra 
amable  vida  se  veía 
li^re  de  ía  hv.crlble  fperza 
de!  accidente",  aué  gozó,      '    ." 
que  uibi  o  ,   y  coinpiacencii. 
se  derramo  por  mi  pecho  í 
Sobre  que  mi  alma  os  profesa 
mas  amor  que  á  J'ayme  ,   sien4í> 
eí  que  mi  Padre  desea  .      ; '  '^ 
que  yo  admita  por  mafí'ite»  ,;  / 
Ésto  pende   de  la  infl'ue'ncii' 
de  los  otros  i    que  me  obligan 
á  que  mis  que  á  nadie  os  quieríi»  , 


>i 


*"ftb  és  mas  que  una  leve  muestra 
de  mi  prátiíud,  pues  quiero   .,  ,  '  ,<    Gen.  Isábela::- 

I  i.  •  J.'S  •.   l/X       T>  T»  1.- 

■  gozes  ou-as  mas  completas.        ,y     .^^^  J\cy.  jJexaia, 
GíM.  y /^/c.GVan  Señor,  á  vuestros  pies;:- ■        queme  gust 

Re^j,  No,.mis,brazds  JJéipro  séio  ,  Rlc.  Almenós,  Señor,  no  hay 

los  que  acrediten  lo'tnuchó'*;  ''^^  /v  •  ninguna  malicia  en  ella. 

que  os  estimo';  Yo  har¿  cierta"/. 

tu  tortuna  ,   porque  ya  .       '      o.     v     cr 

r  I  J     _     .       - -^ff)^     .'Jí    'lía 

que  me  descubrió  Epriqpetá, 


que  me  gusta  só"  Inocencia. 


Rey.  Si  ^  Isabela  hermosa,  yo 


11/ eL 


,  al  Rjy  pediré  que  te  Haga 
las  gracias  que  hacerte*  piíeda., 

E>'>'iq;  Y  .sabed',  qíie'con'él  Rey' 
'puede  mucho  su   Excelencia. 
Apenas  acierto  á  hablar 
del  gozo  que  ex{Serimenta 
mi  corazón.  Mi  Genaro 
'C-a pitan  ¡  Que  compTa^^ncfá 

Gen.  Ehsu'semblante  acredita" 
su  alegría  rni  Emlquetal 

Ric.  Señor  C.ípitan,  yo  os  doy 
amables  enhorabuenas 
por  vitcscro  adelantamiento; 
pero  las  acciones  vuestras     -■ 
cuidaü  de  que  corres'poHaán 


tanto  estimo   tu   fineza, 

que  te  haré.dichosa.  Y'Jayrfife' 

quien   es: 


A 


/i. 


af. 


}  it.^ 


af. 
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Isab.  Este.  Jaym'é,  llega. 

Jay.  Yo,  Señor ,  foy  Jayme','y  soy 
quien»  rendidamente  os  ruega 
que  con  mí  amo  el  Capitán  , 

también' nie  eriipleeis  en  U  guerra, 
á  donde  venga  iiVia  b'ala,  ' 
y  me  parta  la  cabejsa, 
para  no  oir  en  ja'niás 
las  cosas  que  mi  Isabela 
me  dice:  Ella  al  mas   ruin  mozo 
por  mejor   que  yo  contempla, 
sin  ver  q.ie  no  tengo  culpa 
de  que  la  naturaleza 
no  me  hubiese  á  mí  hetho  el  ma< 
C2  p 
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polido  que  hay  en  la  tierra; 

que  aunque  lo  fuera,  lo  mismo 

que  la  quiero,'  la 'quisiera. 

En  fin,  como  ha  de  ser  í  Soy 

muy  desgraciado  con  ella, 

y  mas  que  el  Tamesis  gotas 

tiene  de  agua ,  á  mi  me  cuesta 

su  an^or  lagrimas  ,  y  aun 

con  eso  no  esta  con  tenia. 
J?e¡/-  Jayme  ,  tu  mereces  ser 

qíierido  por  tu   firmeza:' 

Feliz  te  haré.  Quanto  gusto          ap» 

me  dan  almas  tan  sinceras? 

Ricardo  ,¿aber  deseo  ap.  á  ét. 

como  aqui  se  halla  Enriqueta. 
Ric.  Está  bien  ,  Señor.  Muchachos, 

continuad,  pues,  vuestra  fiesta, 

y  dexidnos  todos  solos. 
Todos,  Pues  repitamos  la  letra. 
Gen.  yjéov  Enriqueta  adorada. 
Hririq.  Sj  eres  mi  norte,  no  es  fuerza 

^  .  £.   s    U.l  Ti 

que  te  sieaj  .     ,  . 

^        u„,/  -^  i   '  '!   '        'lira  )t  ov    ,; 
Ge//,  reliz  qujen,  .       r  ' 

oye  tan  aulces  finezas. 


Keptten  la  Jetfít^    y   se  van  todos 
hay¿a/}do. 

2?/f.  Vais,  Señor,  á  escuchar  utaa 
historia  ,  que  aunque  pequeña, 
cieo  que  me  confeséis 
que  es  muy  peregrina  y  nueva. 

jReí/.  Decid  pues*.     ■[' 

Ric.  lisia  m^nính, 

poco  antes  que  amaneciera, 
i  exercitar  fu) -mi  oficio 
al  jmonte  i^qMe  es  sacar  piedra  !, 
para  hacer  carbón:   No  bien 
á  cl  llegué,  quando  muy  cerca 
de  mil  ruido  escvicho:  aplico 
la  vis^á  por  las  espesas 
ramas  ,  y  a  la  escasa  luz 
de  la  Luna  ,  veo  llegan 
aludes  hombres  montados, 
y  qiiatro  á  p'e:  Crei  que  eran::- 

Síi/e  Ja-^ine   corriendo. 
Jav.  Nostramo,  un  Mitord,  según 
ha  dicho  ,  llegó  á  la  puexta 


Carbonero 

de  nuestra  casa  ,  con  oti'O, 

los  dos  á  caballo  j  se  entran 

como  si  en  su 'casa  fuera; 

y  el  Milord,  cuyo  semblante 

declara  bien  su  soberbia, 

tne  preguntó  por  Usted; 

dixe  estabais  en  la  huerta; 

y  sin  esperar  á  mas, 

tras  de  mí  viene,. y  ya  llega. 
Ric.  Un  Miíord  buscarme  á  mí? 
Rey.  Yo  no  quiero  que  me  vea, 

oculto  estaré  alli, 
Ric.  Mi  gusto 

es  solo  el  de  Vuecelencia. 

Se  oculta  el  Rey  en  ta  izquierda  ;  y  jPíi» 
la  derecha    salen  Rushan, 
y  Eduardo. 
Rust.  No  te  apartes  de  mi  lado, 

si  tener  vida  deseas, 

pues  ya  conozco  que  vienes  ^^ 

aqui  con  mucha  violencia; 

y  esto  me  hace  que  recele 

mucho  de  tí.  ' 

Edua.  Mi  inocencia  ap, 

amparen  los  justos  Cielos. 
Ri/sh.Con  qué  sois  el  dueño  de  est  casa? 
Rtc.  Y  vuestro  humilde  criado. 
¿?rtj^¿.  Sea  muy  enhorabuena. 
-Rey.  Milord  Rusban  es:  Sin  duda 

busca  á  su  hermana  Enriqueta: 

oirle  importa, 
Rush.  Conocéis 

á  este  hombre? 
Ric.  La  yez  primera 

que  Ipgró  verle,  esta  es.         , 
Edita.  Aqui  ya  mi  muerte  es  cierta,  ap, 
Ric.  Qwées  lo  que  queréis.  Señor? 
Rush.  Haced  salga  de  la   huerta 

ese  criado. 
J?eí.  Jayme,  vct^.  Vas e  Jayme, 

lííy.  Qué  prevenciones  son  estas? 
Rusb.  En  vuestra  casa  tenéis 

una  Dama. 
Ric.  Quién  es  niega 

esa  verdad  ? 
Ediia.  Qué  oigo,  Cielos!  ap, 

Rush.  Sü  nombre  no  es  Enriqueta  ? 

Ric, 


:rl 
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Uíc.  SI  Señor. 

Jldfia.  Abspit(^  estoy  !  ^      ^P'   . 

Hít/b.  V-duardo  ^  ahora  si  que  €S  f^erzía  , 
ique  confiese  tu  honradez, 

tu  bondad  í  y  tu  pureza.  ^i^ 

J^ihia.  Este  proái gloso  caso  ««/. 

el  justo  Cielo  le  ordena. 
Riisb.  Pues  á  Enriqueta  entregadme 

porque  yo  vengo  ppr  ella.  , 
Ric.  y  para  eso  quién  s^í.is  vos?    y     >, 
R(¿sh.  No  hablareis  de  esa  ijianer.íi,  ^  ^^ 

quando  sepáis  que  Mllord        ,  t  ,    ., 

Rusban  os  la  pide. 
Híc.  Fu^a 

demasiado  simple  yo, 

si  aunque  seáis  ese  que  expr«$a^.^      n^ 

vuestra  voz,  os  la  entregara.   .    r.,   -r 

Ella  no  es  Hermana  vustra: 

todo  lo  sabemos  ya: 

y  pretendéis  con  violencia 

quitarla  el  honor  ;  y  tal 

vez  por  vos  seria  puesta,  ,  .  , 

en  el  sepulcro  ,  de)  qual 

la  libertó  mi  clemencia. 
Rey.  Quajito  oygo  me  admira! 
Ric.  En  fin, 

seáis  i.Q.no  ,.el  Milord ,  la   empresa 

de  qu„e,á  Enriqueta  os  eptregue,^ 

primero  que.  el  Rey  no  entienda 


todo  este  caso ,  es  difícil. 


¿I 


Rush.  Y  m,e  hablas  de  e^a  n^f per^,. - 
villano,  sin  con^^er   ,,j..  ^^"^^^.^'^^ 
que  haré  ^c^u?  vigtima^;^^. „  ^      ,."  ^ 
^e  mis  furores;;    .'/^^^.j'^.^^  3  ■;:  ^55 
Sa/e   Hnnqtieti^:..      , 
S^ile  Eniiq,,J>\  al  ^^y  ,  ..^^jj  \''^  '■,  ,     ^ 
hablarla  soto  fiadie^a.-í-^i      ,7^¡-   /, 
Mas  qué  miro!  AyD^ps  ¡Eduardo. 

J4OS  do^  coH  ^hnpetu  di  jSvmQ  gozo» 


ih 


Mí   ■»   '.  . 

•3   1 


Eduar.  Madama  ¡yT     «  ^  ..r 
Rtisb.  Cielos^,  ijo  es   eíla!,      ^.  ^^^, 

Que  feliz  encuentro  I  No,    r.r  ,'{.^'. 

Enriqueta  ,  te  detengas, 

sigúeme  á  Londres. 
Rey.  El  caso  aparte, 

se  ha  dispuesto  de  manera 


aunqu,e^dc,él  n^da  ,comprendo^ .  u.u":.'A 
que  ya  me  parece  es  fuerza  .(\-,nik 
qye,,tn,e,de5ti^^bra.    .        -[  j^.t  >ai 

Enríq.    PfAP?ra       .  •     ,,    -i-oV:.:^.» 

que  en  yi.  p^deu  mas  me  yjéa^  ^,£    j 
hace  que  sacrificada 
aun  puñal  mi  vida   sea.  , 

Yo  con  un  iiombre  tan  cruel  ,    ,.  .,'»■ 
como  Rusban  ?  La  obe^ipc^,  ,VT>s.f,:£ 
que  como  á  hermano  debía       ¡on^Vi 
tenerte,  e*tá  ya  desecba^.     .^^(j  .-^ 
pues  no  lo  eres  mió ;  ni  .el  [   ^:; .,  |^ 
mas  lieve  imperio  te  queda 
sobre  mi:  Libre  nací, 
ni  aun  sé.  á  quien,^|.scr  le  deba:  ^  ¿^ 
mas  no  impqrta.»  que  tas  ^^ro^S;^  j.  ,j 
i^obl^.s ,  l^b>an,s«  nobleza  •.,,,^  .^j^   'V. 
con  la  virtud  :Tu  al  contraxiQ\f     y-r 
procedes  ,  pues  Jia  que  here^^*   ,^)¡. 
la  mancíhasfon,  tus  a.cc¡on^,,Q  .,  «i 
qué  mi  corazón  detesta,  ,,  " 

7  nfivi4^i¿i^c;.^ete,,  ^ 

baibatjO,^e,,mi,preseecia,  ,  ,., 

que  entre  é^j"as,j  huijiildes-^eñtcsf  ^ 
todas  mis  ¿lejías  se  encuentran;^  ^ 
y  puede  ser  ^quje  haya  aquí  ,  .j 

quien  abat^  tu  soberbia,  ,, 

quien  reprima  tus  crueldades, ~,r,¡^ 
y  castigue  tu  imprudencia., _  .^.^ 
Rey.  Cada  vez  mas  admirad.9  .,,5^ 

me  contemplo  i      .         -  rv^-^i^r^ñ 
Rush.  Y  asi  piensas,  -  ^^  ^.,j.  ,  ¡ 

injusta  ,4e,mt  burlarte!  ,}^ 

Vén  á  Londjes  :  No  hagas  vuelva  t 
el  amor  que  aqui  me  trae, 
en  un  horror  ,  qr\e  convierta 
en  pavesas  esta^-Casa, 
y  á  quantos  están  en  ella. 
Ric.  Ni  eso  haréis,   ni  irá  con  vos 

Enrique^,  i-,.    •,  ,,-  ., 

Rush.  y  hay  quién  pueda      ^,  ¿.,-1,. '[ 
estoivarlo?  -.gjHrr-T  •■ 

J?íc.  Si  hay„  Ji«4¿.  Quién?      .' 

Sale  ti  Rey ;  Rashan.,  y  Eduardo  Si  ser- 

-^     prenden. 
Sale  el  Rey,  Yo. 
Rusb,  Qué  miro  1  Mi  sorpresa::- 

Eduar, 


zi^  ,     ,  EFCúrhoiieh 

Eduar.  Qué  ve<j ,  <?iefüs  i  El  Myl 


■\'.\. 


Rasb.  No 

me  dexa  hablar.  'SifÍ8t^f:--Vó¿st?Víí- 

Kcv.  No  quiero  oi'^e,  ha§?f'^üfe^^  -'  •'' 
todo  qaVAt^Tgrf'(5r,b  e'nti^acW,-'^  -^"P 
y  entonces  no  faírará  .' '  -  ;'  _-*"í'  '^''•''' 
mi  justjcia  ál  que  !á,ieT!|a'.'"'-^  ''"  ^ 

Enriq,  Piié's  d'e  \t\f  Dagtéest.^,'tb'Íail  ^"^ 

Señor.  í"í'^^'  ■^''^'-•■^^  'Oíno.  of;p 
JR/c.  Que  gra-ís?¿'Ve5'pétí)  '"**"*.•  ^^-J''^' 
al  hijo  dé'íIgrettltíHt^m'aestl-á-H'  '"'^^ 
todos!  EÍtD"Áie'^áolprendei';^^  ^[[^^ 
Y  el  ar4or  y  la  soberbia  '  '"  -''^''"- 
del  Milórd  ,  ^cjmo'uha'  nleye*^"'^  "' 

Husb.  Aquí  el  RÍy  "1  tphfíifó  pítbj'Píi]'. 

iJia.  Vi¿rol¿nfiéfiré  a  mis  Retías  '  ap. 
hoy  éf'fclélo  dá  remedió.  | 

l?ey.  Qultfo  expliques',  Ehriyuét^í, ' 
por  qué  aquí  Vé  Hallj's  ,' p^r.qii.^^ '-'^ 
Rusban  ser  tá  'ín^artVé  Uí^é^stvi'"  ^ 
mas  que  rñ  mmn&^^fatliúé'^'" 
á  ií^iñaHCbrte'^ífe'lileii^  ^'^^  ^P 
á  SD  lado  ;  pues  todo  esto,- 
bien  refl^Fíioria'c^cíj'd'exa 
co  n  f u  s  o  ^m  i  'érs  te  n  d  i  m  i'é  h  t  o 
quanJb'^énetrarlá'inteirta.í    '',"  ■"^'^ 

R«íJ.  Gran-SéWof-Vsab^ti  tiíj¿:í3'^^-^'-*  '' 

Enriqueta  quiero  sea      ■     .      ,^ 

la  que  me  entere  rVitfrtrd^''"   "^  ',  -; 

de  este  c-iso^*qvé,'^e''cué¿ta^;''"VAÍ 

Pero  anféá  es  Bien  qíté  ardVieVíSs'^  ''* 

castigarlv -las  hláld^aides'    :«''í  ""  "•' 

el  qu'c  lis  virtudcPpvétrtlá."  ^'^1  "^ 

J?«.f¿.  GiMU  Sénbr;  sVybiii'    ''''^"^  ^' ^ 


JRey.  Kl  amago 


;.{ oíí  :ví' 


es  este:  del   golpe  tiembláP"P""- 
Habia  EmiqueíáV:  '''^^l?  V'^  ^  ■  ■' 
i?¿r.  Temblando  .  ' ""'  'f^^^'*". 

irrigada.  Ya  ot;o  i  ostro  ^ 

es  ei'suyo  dfei  qOe'frrV'.-^^'H^»   •    - 
E/zri,/.  Oid  Scnor-íiterttífijente,   ^  ^ 
que  mi  historia  infaust-a  emjííeza/ 


K 


'1. 


^cnstanuticis.  ' 

De'itrj  Egre.  Séguicfm'e' iÓdosí"'  _.  ■" 
-Rt-y.  Qué  es  ésto?         '  ,'  \"    '  ' 
Jízjr.  Noitramo::- Jyd¿.  Pairtl:?-'    _  '  '    „ 
II  c    f¿'ab-ra-'         '  •  ^'-  i'' '  ''"*  '■  ''^'■' ^  •'■*  •*■•  ''^■ 
Jarme,  qiWócaPPetá'^^^.^X  --'P^^^.^ 

á  cfMl- ti  Vok"?^e1i'is'"^' 

puedo  formar.    ^     ,  '  '     ' 
l?ic.  Quién  llegó?  ".   -t    '    i- 

Jay.  Muchos  Señores,  que  phtískk  '/ 

aqui  hallar  á  ft'uestio  Rey.  '  '" 
TJic.  A*-n*eítVo'Sev  !  "  '  '  •■  '''".'  ""^  '* 
Los  a.  Vedíos  ,  y  a  entran;;^''  "*  '"'■';:Ví 

Salen   con  preciph'aclyn  ' él    Conde''  de 
Higreifiont ,  ñlUord  Grav  ^  los  OjiüaUs^ 

Geni7ro  ^T^'  ]\Ioñtéros^" 
Gen.  Estos  Sénoircs  al  Rey  '      '    '  ,    ^  ' 

buscan  con  tanta  imipácieñeíatZ'jC.  . 
Egre.  Tqdo.sé'^é^áilirne::-"Mas  '  ■  ^^'  ^'  , 

qué  mli'b!  "Señor  ,r,  vuestras'    -v,'^   ." 

invictris  pl ,i:) tas, rendí du::- 


riH  . 


C/'.íy.  PostraJ'os  todos  ec'ellaíír^   '^'," 

Todjs.  T>iá\05  á  Dios:,'pcyr  haBíVbíé  .^'* 
hall'idb'V  gi'atlas'lnmcn'sks', ''    "   ','        . 
^  Reí'  Vasallos  'amados  míos/  •      ^-.   .     ,, 
mis^feB'i^ós  descanso  seati. '"^    "  ,"   '  ' 
de  esas  amantes  fatigas        ,'     , 
que  n\j  vi^'f^éal  oS  cuí'^ía.'^ '  .'"     '  ^' 

Ric.   Gran  Dios  ,  qu^  es  Iq,  bufé  'íie'«- 
cuchado-r^''^-^^^^y;'-^\r*    .       .    .    , 
Es'e  es  m  1  í^ey  !  ^56   gváííd'eáá"  '     '  ^ 
se  digno,  de  oirW'esté  puliré 
•  cacl'i/có4a)fr'as  S\m plez \i  \ 
Pues  si  he  logrado  esf?   gloria, 
qué'rtvasdé'esVa  vida 'fesperah  " 
mis  cansados  años?  Hijos^^^    ,^ 
Genaro  ,  Jayme  ,   Isahefá,';*  , 
Ucgjd    conm^i^O'á  los  pies*"  ^'^•"'^;    " 
de  la  Magesrad  extelsa!  '-'  '     ' 
de  nuestro  gran  Rey,  que"  es  ^%it^ 

T^Ács  se  precipitan'  &  los  píe}'  del   Rey. 
'b'eVénVosebs  en  muestras 
de  nuestrS^Vcnerack)»:-  "i  "^  •' '   ' 


K^'\'yS^£6ndi^s, 


2>- 


ap. 


y  toc!os:álgámQS!,\íCíi  '1  ;b  ti  s-. 
su  nonibie  aclama.io  en  tod^  .  •  (í 
el  ámbito  de  la  tierra.          .  rlA  .ñv. 

Todos.  Aclame  su  nombre  toJQ  siip  c»J 
el  ámbito  ti.  la  ti.'erra,..  í»:;^  ,  oJoz  ?-• 

J?íy.  Qué  Cipecr^culo  tan  dighor'  flff. 
d^.mi  amor  y,  mi  cUmQucj^i;,  .  ir 
Alzad  todos  ,■>.  mií  bra^.os.  íOfriü  r« 
Vuestro  Rey  soy  ;  y  confiesa,  v.i  -i  " 
mi  gratitud,  que  la  vida  'tj'^is  s?. 
os  debo.  1  i;u  ••s.h'aL  -  .1 

J<7}.  Qu'éo  lal  críJferaÍD  ,5civ  im    ap 
Que  fue  el  Rey  á  quien'ÍC'^t*  no. 
las  cosas  de  mi  IsabeU  I,  .    '  .     •' 

Jj-íi¿.  JaymCf,  yo  temblando  estoy, 
y  he  qiiedado-tnedio  lela. .  ;,   . 

Egre.  Hallarse  JMilord  Rusban     -•• 
aqui  ,  y  su. heNparta  Enriqueta  f 

Gen.  Otras  tj^il.veces,  S^óot^,.-  •.-.';,  :  .. 
permitidme  que  en  lá  tiertv*   sl^P 
que  pisáis  ppnga  mis  labiosi  r'ía  jifj 
mi  respeto,  mi  obediencia.,  íü   ■:   -^ 
mi  vida  ,  y  mi  sangre  ,  para 
acreditaros  la  inmensa 
alegria,  qu^  en  mi  pecho 
esparce,  camisa  ,  y  fomenta 
el  saber  que  sois  mi  Rey, 
á  quien  ofrezco  en  la   guerra 
adquirir. toda  la  gloria, 
que  mi  fo,razon  anhela. 

Uey.  Levanta  :.De  tí  lo  crep, 
Genaro.  Egremopt,,  en  esta 
pobre  familia  en.contrj?^  .u...íjí  .    - 
la  vida.     ,    /        ,     .  -.,  -''V-  ' 

ü^re//i.  Todos  .i  vuestra 

JVIagesiad,   Señor,  buscarnos 
con  el  ansia  ,  con  la  pena 
mas  g  ande.  I^e  un  Pasagero 
supimos::-      . 

J?er.  Egremont,  dexa 
infaustas  noticias ,   pues 
hoy  :  quico  que  todo  sea 
alegria  en  ^sta  Casa, 
ya  que  haljé  mi  vida  en  ella. 
Ves,  Ricardo  , -c.omo  hablastes,,  I 
á  tu  Rey?     .  ':   .ir.--  ■   "),  ';' 

Ric»  Pero  mi  lengua 
estaba  entonces,  Señor, 


muv  perspicaz ,  y  muy  suelta. 
Jí í  i .  Y  a hcfV á!  tó hib.'está  i "  /  '/  : '  01 
Kic.  Ahora  est.^::- 

no  1q  veis-i  con  hjilb(icencKr»^'A  r.t,\^i» 
Busk'Qwci)  f^u.diera.  ¡■ojagiaar  -.^^^Mf-A  n 
queesti  .caíiííllcíad  fMera.'wV  u;\"?i  .^i^ 
-la.  q««á  oís  ansiad,  quitaran-  •51  .- \'* 
"lápósesjon-que  desean í  '  "'  '  " 
jEíí«^  Teniendo  conocimiento  ap^ 

.p  el  Rey -dt- éste  caso,  es  fu^Vai,'^  '^ 
espefár.quií  ;ter.gaji  iio  :  í  .«':^'   '■''^^ 
,iinjs'fatig)as  ,■  ,f.  njis  peraJirirfiQ  .i./a.:X. 
J?¿y.  Egtéinflnt!,  elJRe-giitniento  "j  Jf'p 

quando  pasará;i(iyí.jí-  ...    -'■  ...'r^'^  .va--.. 
í¿^r¿.  Está  ceica       -,•         -vH  .i  ^¡A-'^.S* 

ya  de  este  sitjqic,  Sfñor,;   ^    .     '»  r^ 
Bey.  Pues^d'í.tJrdep.qujeá  todáf  rlesa  -  A. 

se  adelante  :p4va  v5rje..j7i<      i  .  '.() 
JEgrcfít.  Se  har.í  como. ole, Eoíjordena»*^^ 
Vuestra  Magestad,  Se;ioc¿Í3  n3  .  i  ./V 
^..■v  ...  ,  ,.;,,  ,-.,    '   ;-., 

Hahla  Á  parU'4>'\V*l'0jícial  ^qu*    se  C4 

'  ip^  '.'r    •  ". '.  -'''li  'fr.ñ  Olí  >t 

l?er.  En  tanto  quiero,   Enriqueta,' "i-H 
que  me  cuentes  tu  suceso,   i         »  ""' 
Y  pues  que-del  Sol  la   fuerza 
es  ya  miicha  ,  adentro  vamos, 
Rusban  ,    hasta  que  la  buelta 
dé  á  Londres,  que  no  te  aparte»:  - 
de  esta  Ca^a.  > 

Rusb.  Mi  obediencia    .  .^  ' 

rendida  ,  está  ^¡Señaré    -^       iXt.^    j 

Jíic.  Hijos,  -        ;  :'J!  -j(  -' 

suenen  esas  panderetas, 

cantad  ,  baylad,  y  del  gozo  • •- 

hoy  toda  mi  Gasa  seaj."  ..•«oi  uj 
habitacion_sí}Iamentei^.  ..  ^  iií.T 
pues  tant^^dicba  en  sí;erio¡crr¿  9up 

Gen.  y  digan  todos  con^migo, v.^  3"3fcfí 
para  principiar  la  fiesta...  i  ülivlo 
El  séptimo  Rey  Ejncique3ii¿:  ;oq  cjcn: 
viva  ,  reryne:,iy  si,en)pj-ei.V'Cnáa.?   'o. 

Tedas.  E!  septifBO  Rey  Enriqu*.  ,        :■ 
viva,,r;^yin©,  y.siempie  veiiza,  ^i.\. 
-.  •  -i'  .  ..    ..'  -   - 

^eplt^n  el-kayíe,^  id  cuyo  compás  Je  eri" 
traii  tidos £or  ju  ordeii* 

JOR, 


2|.£ 


A.'El  Carhonero 


.t'íI'JlJ?   v;'rf7  ','   ,,  sg^:' 


JORNADA  l^ElleER A;  V 


de  la  disciiípa^tsWCíllinlfo?^^^ 

'-'í  '  '        •'■'  •  '■  ñ  Rush.  Ah  gran   Señor-! 
iJíí/j-T  targo  jdi'idiCavet'-  de  'Rladrda^  Loque  éa  mi  descargo  digo    •' 

adornado  oatj¿<íito^re'SpJÍfidé\  d  su  eiterci"'^ 


T 

i;? 


-T 


cij.  iJa/e/i  Eduai*doy  ítitishatf>^  Enritpit- 
ta,  Ricarda  \'f  ét'  Rey ;' es  t'e  apenas  éti- 
tra  en  la  Scenk  y '  iabiará'có^eí^O^ciAl 

.'5."-  primereo;    -'  ■'>>■  ■>'•   \ 

^.ush  Qiíé  determinai-á  el' Rey!-        ap. 

Oh  Dios !  Yo  €stGy  oOnfutíirdow    : 
"Edua.  Quando  fomperé^el  sikrfcio  ^^, 

que  estiben  mí  pe¿ho  escondVdoi  ■  \^-'- 
JRey.  Cumple  mi  orden::-     '  ;  •  -f  '^   o 
Ojicial  I.  Reverente  -   i.  ^ 

va  mi  obediencia  á  serviros.    -   vas» 
iJ/í/*tf.  Todo  el  Rey  lo  sabe  yAi     ^  •  ■  j-s- 
Qué  resolverá!  Ko  vivOJ   íñi^be  ^?. 
hatta  entenderlo.  ■'^'■'''  2^       '^í^^ 

ií<?y.  En  efecto,*^  ,  báMigüM.  fítc .  7 
mi  deseo  se  ha  cumplido, 
5.parque  ya  sé  de  Enriqueta 
el  CASO  tan  peregrino; 
y  no  hay  disculpa  ninguna» 
Rusl^aiv  para  tu  deliro.:>  ot.isj  «2Í  .y-^SS 
Tu  fin  fue  darla  ía  muéríé,'  ai*  ^'-'í' 
y  lo  hubieras  conseguido,'  '  =■  > "í  Y 
á  no  haber  Eduardo  obrado 
tan  piadoso^  tan  benigno', 
que  ia  cp.nfeccion  la  dio, 
en  vez  del  veneno  activo-,-'      --^  ■  " 
por  tí  preparador   Luego '"">  «M  .6^»i5x 
el  piadoso  Cialcr.'^tittisO'J''^  e *'''v'"«aí 
que  Ricardo  la  sacase  ,--i.5»    jj^^ 

de  aquel  horroroso  sitio, 
que  la  diópira  sepulcro 
tu  corazón  siempre  impi'o; 
Tan  grande  iuhuittanidadvJ'-í  ■  '' 
que  ttesoIoUraTe  horroriaov"'''  *3" 
hace  que, lo  justiciero'  ^i  Cii;glh  Y  ,iv'^xi 
olvide  lo  compasivo:      '  -♦        '• 

mas  porque  iveas   procedo 
con  to4a  equidad  ,  permito^-  r 
te  jusiifiques  :  Que  tienét^-  '-'-^ 
que  diec'iD  conrva  esos  mismos^  '^ 
cargos   horrorosos  I  Hibla; 
-que. el  buen  Rev  ,  presta  un  oíJo 
á  la  queJA^y  o^^'O  ^f  todo 


V.'iT 


es  solo,  que  apenas  "supe"-  'idíftt  1  • 
•que  Eiíriqueta  (cruel  deátinoi^P  '.'  *■ 
no  era  mi  hermana,  en  mi  pecho'*' 
un  amor  taín  excesivo*  '='!'.»  ^bSÍA. 
nació  ,  <}ue  á  sti  dulce  incéí^dlo  ■  '^ 
se  esclavizó  el  alvedrio.  "  ''  .•;  •  ' 
La  declaré  mi  pasión  -      ' 

con  mi  voz,  cdií  ütis  sus^u-ioií,  V     ''^ 
y  con  amable?  promésáíy   '""»  ■^■^Q 
sentando,  qué  este  car/ño'"  «-.CiO^.c- 1 
era  honesto,  pues'pénsabíi'>'nvi,C.'\; 
viera  el  matrimoniá'íirtiidos-  'P  '^^  'í* 
el  suyo  ,  y  mi  corauoirt.       "  ''i-  •v^'i'i 
Per<i  siempre  endurecido      ''  r  '"p" 
su  pecho- encontré,-  Señotr^í  '  -^^  ^^  5;<Í 
Q'jise  ía-bér  el  motivo    í^nbiJÍmiaq 
de  esta  tyrana  aversión;"      '-'^  9'T 
y  hallé  ,  que  e«taba  rendido-   '-' J-''^* 
su  amor''á  Corrlos  ,  un  Joven^  -'  '  '  ^• 
que  desde  pequeño  quiso'     níiLyí^s 
á  Enriqueta ',  y  é\h  Á-éW'P  ff^-'g^'* 
porque  sé  crió  desde  ftifio'  rW:  :qz^ 
en  ¡ni  casa.  Yo  ¿o'n tieso,        "^ 
Señor ,  qufe  :|1  verle  admitid» 
en  su  gracia    y  despreciado         '  "^  ^ 
yo  de  ella,  nació  un'  abysmol"^  j"  P 
en  mi  cora^íón  de  zelds,-     •         ■  '        S\ 
que  las  luces  de  mi  juicio 
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confundió.  Para  indagarlos 


con  mayor  certeza  ,  tinjo 
un  dia  salir  dfe  Londres, 
y  quede  oculto  :  Examino, 
entrando  en  mi  propia  Casa 
por  la  noche  ,   qiíe  consigo 
hablando  Enriqueta   sola, 
decia...  Quando  el  alivio 
dará  con  su  vista  Carlos 
á  mis  penas?  Y  perdido 
mi  talento,  y  mi  razón, 
darla  muerte  determino. 
Pas»quanto  sabe  ya 
Vuestra  ¡Vlagestad.  Publico 
mi  culpa;  pero  confieso 
que  amor  fue  dé  ella  motivo. 


Es- 


Ecto  lo  prueba  mi  llanto, 

mi  tormento,  j  mi  martyrlo, 

quando  ilusció  !a  razón 

al  entendimiento  miot 

y  reconoci  el  error 

de  mi  ceguedad:  Testigo 

de  ello  es  el  mismo  Eduardo. 

Yo  sufriré  aquel  castigo 

que  Vuestra  Magestad  de 

á  mi  culpa  ;  mas  suplico 

átits  Reales  pies  postrado* 

que  atienda  justo  y  benigno 

á  que  mi  error  hijo  fue 

de  un  amor  fiel ,  noble ,  y  fino. 
Rey.  Te  he  escuchado.  Y  porque  veas 

que   procedo  en  este  juicio 

libre  de  pasión...  Ricardo  ? 
Ric.  Señor. 
i?tfy.  Que  des  determino 

la  sentencia  en  este  caso. 

Y  de  tu  prudencia  fío, 

que  la  desempeñes  como 

merece  mi  Real  servicio. 
1?íí:.  Yo  sentenciar ,  gran  Señor? 

Pues  acaso::- 
J?¿y.  No  te  admito 

escusa:  Lo  que  he  mandado 

es  fuerza  verlo  cumplido. 
tiic.  Pues  si  la  obediencia  es  prueba 

del  amor  y  en  esto  os  sirvo» 

vuestra  Real  resalucíon 

voy  á  observar. 
Rey.  Y  entendido 

tengan  todos,  que  lo  que 

decretes,  he  de  cumplirlo, 
Ric,  Enriqueta,  un  cargo  os  hace 

Rusban  ,   según  he  entendido, 

que  es  fuerza  evacuar.  A  Carlos 

amas? 
£nriq.  No  Señor  ,  le  estimo 

por  su  noble  proceder, 

no  mas. 
Ric.  Pues  quando  contigo 

sola  hablabas,  y  decías... 

Quando  vendrá  á  dar  alivio 

á  mis  penas  con  su  vista 

Carlos  I  ro  fue  un  grande  indicio 

de  amarle  muy  tiernamente? 
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Eiitiq.  So  Iq  fdc.  Señor;  lo  afirmo. 

Ric.  Cómo  ? 

Enriq.  Porque  esas  palabras 
las  dixe  con  un  sentido 
muy  diferente. 

Ric»  Y  quál  fue'í 

Enñ.j.  Opuesta  yo  á  dar  oIdo« 
á  la  pasión  de  Rusban, 
y  por  huir  de  los  peligros 
que  pudiera  producirme 
estar  debajo  de  un  mismo 
techo  los  dos ,  le  mandé 
á  Carlos,  que  con  sigilo 
un  Convento  me  bujcase 
para  que  fuese  mí  asilo. 
Le  proporcionó :   y  estando 
todo.  Señor,  pievenido 
para  que  al  día  siguiente 
fuese  mi  centro  el  retiro, 
impaciente  aquella  noche 
para  sacar  mis  vestidos 
le  esperaba;  mas  tardando, 
dixe...  Qu.indo  dará  alivio 
á  mis  penas  con  su  vista 
Carlos!  Ya  veis,    que  es  distinto 
este  sentido,  y  aquel: 
y  mi  razón  justifico 
con  la  licencia  que  tengo 
del  Convento  en  este  escrito. 
Vedle  ,  y  hallaréis  en  él         se  te  dá, 
mi  cargo  desvanecido. 

Ric.  Es  verdad  ;  mas  porque  no 
admitisteis  el   partido 
que  os  hizo  Rusban  de  ser 
vuestro  Esposo? 

Enriq.  Si  él  lo  dixo 

alguna  vez  ,  do  fue  á  mí, 
porque  jam.ts  se  lo  he  oído: 
él  solamente  aspiró 
á  triunfar  del  honor  mió, 

Ric.  Que  respondéis? 

Rusb.  Que  aunque  no 
manifesté  mi  designio 
á  Enriqueta,  fue  mi  fin 
ser  su  esposo. 

JRíV.  Y  yo  he  creido, 

que  en  vnestio  fiel  corazón 
permanece  el  amor  mismo. 

D  Rusb. 
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Hush.  Serz  eterno.  Ríe.  Bien. 


ey 


ap. 


Pasa  y  hahla  aparte  con  el   R 
"Eduaf.  En  qué 

situación  ,  en  que'  conflicto 
me  encuentro  ¡  Si  el  Rey  disnone 
este  lazo  ,  aunque   en  peligro 
ponga  mi  vida  ,   ni  debo, 
ni  es  posible   permitirlo. 
Rey.  Y  eso  es  lo  que  te  parece 

que  es  lo   iusto?    ' 
Jiic.  Por  preciso 

tengo  sea   la  sentencia, 
que  de  Rusban  de  marido 
la  mano  á  Enriqueta. 
Jtey.  Y  puede 

servirle  eso  de  castigo! 
JR.ÍC.  Y  gra-de. 
B.ey.  Poi  que?  Ric.  Porque, 
según  Enriqueta  dixo, 
fue  ddinqnente  su  amor, 
y  el  lo  contra(io  ha   fingido. 
Haciendo  case  con  ella, 
se  consiguen  dos  partidos; 
eíprim-eío,  que  Enriqueta 
quede  con  los  propios  brillos 
con  que  se  ha  criado;  y  el  otro, 
que  si  fueron  los  designios 
de  Rusban-injustoi ,  tenga 
■  esta  pena  su    deli'o, 
que  no  es  pequeña  ,  Señor, 
»ugetarle  el  alvedrio, 
y  b  voluntad  ,  al  nudo 
del  matrimonio:  Y  si  es  fíxo 
que  le  desea  ,  estará 
á  mí  siempre  agradecido. 
'Enriq.'Dt  un  discurso  tan  secreto,  ap, 

qué  resultará  ,  Dios  mío! 
JLush^Vor  ser  el  Rey  tan  clemente,  ap. 

no  temo   ningún  peligro. 
íiic.  Esto  discurro  ,  Señor. 
Rz-n.    Dices  bien:    me  has  convencido. 
Rusban  ,  aunque  yo  debiera' 
imponer  á  tu  delito 
la  pena  correspondiente, 
le  perdono,  le  remito, 
espejando  que  la  enmienda 
declare  en  lo  sucesivo, 


El  Carbonero 

que  eres  á  mi   Real  piedad, 
qual  debes,  agradecido. 
Enriqueta  es  ya  tu  esposa; 
y  yo  he  de  ser  el  Padrino 
de  estas  bodas. 


Rusban  ,  Enriqueta  ,  y  líduardo  maní' 
Jiestan  su  sorpresa  en  sus  acciones. 

Rush'  G.  an  Señor::-  con  alegría, 

Hnriq.  Señor;:-  cffn  sentimiento. 

Hdunr.  Q\i¿  crue\  martyriol 
Rey  'So  quiero  qae  me  deis  gracias; 
que  ya  en  los  tres  examino 
la  alegría  ,  que  mi  Real 
providencia  ha  pioducido 
en  vuestras  almas  :  mas  si 
la  siente  alguno  ,  entendido 
tenga  ,  que  sabré  poner 
su  cabeza  á  los  pies  mios. 
Estima  mucho  á  Enriqueta, 
Rusban,  pues  yo  te  lo  pido. 
Eduar.  Ni  aun  hablar 

me  dexa  el  Rey  ,  y  yo  espiro. 
Ruso.  Feliz  mil  veces  mi  amor,         ap, 

j^ues  su  fin  ha  conseguido. 
luc.  Todo  ha  terminado  en  dichas, 
y  todo  lo  solemnizo. 
i     '    Sale  el  Ojicial  primero. 
Ojie.  1.  Gran  Señor,  vuearo  Real  orden 

en  todo  está  obedecido.'^      ... 
JR(?_y.  Pues  di  á  Egremont  le  conduzca 
al  punto.  r  i    f  .<  Sr 

Ofic.  I.  Voy  á  serviros.  ■    vase, 

Eduar.  Qué  podre  hacer  en  un  caso  . 


tan  fuerte  ! 
JEnriq.  Genaro  mío, 

antes  que  de  tí  me  aparten, 
mi  vida  daré  á  un  cuchillo. 


ap, 
ap. 


Salen  algunos  Monteros  ,  el  Oficial  i.  y 
otros  ,  M'tlord  Gray  ,  y  Egremont  ,  tjae 
conducen  á  Genaro  vestido  de  Capitair. 
Ricardo^  y  Enriqueta  al  verle  ^  hacen 
muchos  extremos  de  gozo. 

lEgrem.  A  vuestros  pies,  gran  Sehor, 
este  Capitán  dedicoj 

que 
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q-jc  formó  vu«stra  Real  mano  siendo  hermanos! 

pira, el  Regimiento  mío. 
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Rey.  Levantad. 

L:>  hacen  tod.is  rnenos  Genaro* 
G¿.7.  Dexad,  Señor, 

que  permanezca  rendido 
en  ellos  mi  corazón, 
para  que  en  tiel  sacrificio, 
agradezca  tantas  glorias 
á  que  me  habéis  ascendido; 
con  las  qualss  ,  ya  inflamado 
de  otro  ser,  de  otro  distinto 
ardor  ,    en  mi  pecho  siento 
nuevo  aliento  ,  nuevos  bríos, 
que  sabré   manifestar 
delante  del  enemigo, 
para  acreditar  asi 

lo  que  os  amo ,  en  lo  que  os   sirvo 
Uíy.  Alza,  Genaro,  á  mis  brazos^ 

V  cree,   que  mucho  confio 

en  tu  valor  generoso. 
iJtr.  Genaro  ,  querido  hijo, 

qué  bello  Capitán  haces! 

Cómo. te  sienta  el  vestido! 

Mancha'e  bien  en  la  guerra 

con  la. sangre  de  enemigos. 

y  con  la  tuya  ,  y  entonces 

le  darás  mayores  brillos. 

Pero  perdonad  ,  Señor, 

este  grande  exceso  mió 

ante  vuestra  Magestad, 

creyendo  le  ha  producido 

el  paternal  amor.  Rey.  Si; 

y  de  ello  me  regoci;o. 
Gí,7.  Ah,  mi  querida  Enriqueta, 


ap. 


qué  feliz  seré  contigo! 


jRíy.  Egrtmont ,  mientras  que  tía 
mis  ordenes  has  cumplido, 
aqui  he  formado  unas  bodas: 
Rusban  ,  y  Enriqueta,  hoy  mismo 
seráii  Esposos. 

Gen.  Oh,  Cielos!  ap. 

Qué  s.ingrlento  basilisco 
para  devorar  mi  pecho, 
se  ha  entrado  por  los  odosí 

T-gre.Con  vuestra  real  ex  p  es  ion 
quedimos  muy  confundidos! 
Ruiban  ,  y  Enriqueta  ,  esposos 


Ry.  Yo  lo  afirmo: 

Esposos  serán  :  De  todo 
seréis  después  advertidos, 
tigre.  Yo  0$  doy  mil  enhorabuenas. 
Cray.  Yo  placeres  infinitos. 
Euriq.  Qué   crueldad! 
^.^Míi.  Mortal  dolor!  ap. 

Salen  corriendo  Isahela  ,  y  Jayme. 
Isah.  Dónde  estás,  hermano  mío  í 
Jay.  Señor:: - 

1.0S  1.  Dadnos  mil  abrazos, 
pues  ya  Capitán  os  miro. 
Ric.  Apartad. 
Rey.  No ;  dexalos; 

que  esos  extremos  tan  finos 
la  misma  naturaleza 
los  produce  de  continuo. 
Gen.  Pero  como  ,  justos  Cielos,         <y. 
Enriqueta   coníentido 
habrá  en  esta  unión  ,   dexando 
burlado  asi  el  amor  mío! 
Rey.  Y  el  Regimiento  ? 
JEgrem.  Las  ocho 

son  ,   y  llegará  á  este  sirio  .;  ^. 

á  las  ocho  y  media     -R^y.  Pues     , 
mientras  tanto ,  divertidos 
estaremos  en  la  Huerta: 
Venid   todos. 
Todos.  Ya  os  seguimos. 

siguiendo  al  R'y» 
Edu.Yo  he  de  romper  mi  silencio, 

aunque  muera  al  punto  mismo. 
Vanse  todo¿'.  Genaro  detiene  á  Enriqueta 
Gen.  Espérate  ,  Ingrata  ,  agu.ird  j; 
y  antes  que  mires  cumplido 
el  cruel  decreto  ,  que  has  dado 
contra  mi  vUáa  ,  á  tu  oído 
lleguen  las  clausulas  tristes, 
peí  o  justas,  los  suspiros 
de  mi  amante  corazón, 
funest.  s  ;  pero  precisos; 
y  en  qucxas  di  tu  traycion 
exale  el    co  azon    trio 
el  ul'iiiio  aliento  en  prueba 
de  mi  tio'or  ,  y  martvrlo. 
No  quiero  explicar  finezas 
que  me  debes,  pies  registro 
D2 
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basta  solo  que  las  sepa 
quien  las  recibió ,  y  las  hizo, 

para  que  aquel  se  avergüenze, 

si  faltó  á   lo  agradecido; 

y  éste  conozca  ,  que  fueron 

echadas  al  ayre  mismo. 

Después  de  que  seduciste 

mi  vida  con  los  hechizos 

de  tu  hetmosura  :   después 
que  á  impulsos  del  fuego  activo 

en  que  ardia  ,  hice  pasara 

¿esde  mi  pecho  á  tu  oído 

la  amable  declaración 

de  mi  amoroso  deliquio; 

y  después  que  merecí 

admitiese  grato  ,   fino, 

y  amable,  tu  corazón 

en  su  dulce  seno  al  mío, 

procediste  tan  injusta, 

tan  cruel ,  tan  falsa  conmigo, 

que  apenas  pasa  un  momento, 

á  otro  premia  tu   cariño, 

y  dexas  abandonado 

al  que  fue  favorecido? 

Qué  causa  te  he  dado  para 

un  proceder  tan  impío? 

Te  enfadaron  los  amantes, 

reverentes   sacriftcios 

que  ini>;olé  en  tus  aras?  Ah! 

Que  desengaño,  qué  aviso 

hallo  la  primera  vez 

que  al  amor  me  vi  rendido  I 

Goza  á  Rusban  ,  falsa  ;  goza 

sus  caricias  con  tranquilo 
y  eterno  amor;  que  yo  haré 

de  modo  que  mis  suspiros 
me  acaben  ,  que  mi  dolor 
de  ñn  al  aliento  mío, 
que  mi   vista  r»o  te  ofenda, 
y  en  fin  ,  que  acabe  rendido 
á  las  penas  que  me  causas, 
ansias,  males,  y  manyóos. 
Quiere  irse.,  y  le  detiene, 
'JEnriq.  Detente;  no  de  ese  modo 
te  arrastre  un  tirano  juicio, 
que  haces  de  mi  fiel  amor, 
lío  quieras,  Genaro  mió, 
«n  medio  de  los  tormentos 
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tan  crueles,  tati  excesivos 
que  estoy  pasando  ,  doblarlos, 
y  reducirme  al  suplicio 
mas  inhumano.  Tu  pjdre, 
tu  padre  ha  sido  el  motivo 
de  conducirme  al  sepulcro, 
ó  al  tálamo  ,   que  es  lo  mismo, 
con  Rusban  :  Lo  aprobó  el  Rey  J 
y  por  mas  que  me  horrorizo 
solo  al  pensarlo  ,  por  mas 
que  allí  el  labio  mió  quiso 
manifestar  el  horror 
que  á  Rusban  profeso ,  me  hizo 
contener  su   Magestad, 
diciendo  que  era  preciso 
formar  este  lazo  ,  ó  dar 
á  su  indignación  motivo 
quien  á  él  se  opusiese.  Mira 
en  tan  cruel ,    duro  conflicto 
quantas  ansias   pasaria 
el  triste  corazón  mió, 
viendo,  que  violentamente 
al  que  es  de  mí  aborrecido 
se  me  unia,  y  me  arrancaban 
del  feliz  norte  ,  que  sigo, 
del  dulce  puerto ,  que  busco, 
y  del  objeto,  que  estimo, 
que  eres  tu  ,  Genaro.   Y  pues 
es  la  verdad  lo  que  he  dicho, 
discurre,  piensa,  imagina 
algún  medio,  algún  arbitrio, 
que  venza    mi  dura  estrella, 
y  mi  infelice  destino; 
y  verás  soy  en    amarte 
milagro,  asombro,  y   prodigio. 
Gen.  Dexa ,  que  otra  vez  el  alma 
te  vuelva.  Qué  es  lo  que  he  oidoi 
Qué  eres  mial   Pues  ya  no 
temo,  Enriqueta  ,   peligros. 
Me  pondré  á  los  pies  del  Rey, 
le  expresaré  el  amor   mió, 
y  que  merezco  que  sea 
del  tuyo  favorecido. 
Y  no  me  apartaré  de  ellos 
hasta  haberle  reducido 
á  que  con   tu  mano  dé 
vida  al  que  confiesa  el  inistno 
debe  la  suya. 


H^aafJo  at  tasiiJor» 

'Eiu,  SI  al  Rey 

fioIo  balUra  en  éste  sltio::- 
Mas  Genaro,  y  Enriqueta, 
están   alli. 

í?í«.  No,b¡en   mío, 

no  sientas  mas.  De  Rusban 
no  serás,  porque  confío 
que  el  Rey  sus  benignidadc» 
la^  exercite  conmigo. 
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para  honrarle  con  su  vista. 
No  o¡s  1©$  tambores ,  pitos, 
y  las  dulzainas,  que  suenan 
á  lo  lejos  í 

,7<2y.  Ya  lo  oímos. 

Pero  antes  dime,  Isabela, 
en  que  quedamos  :  Respiro 
con  tranquilidad  por  tí, 
ó  muero  de  un  tabardillo? 

Isah.  No  te  entiendo;  habla  mas  claro. 


Edíia.  Qué  o'go,  Cielos  I  De  Enriqueta     Jay.  Es  adverso,  ó  es  propicio 


Genaro  es  favorecido. 

Este  amor  puede  ser  útil 

para  lograr  mis  designios, 
Gen,  Sigúeme  ,  mi  bien. 
Enriq.  Tus  pasos 

como  á  mi  norte  los  sigo. 
^l  irse  ^  sale  lEduardo  ^    y  se  detienen* 
Hdua.  Pero  ese>  norte,  Enriqueta, 

puede  causar  mil  peligros. 
ZInr.Ay  Dioí.¡me  escuciió  Eduardo, <»/. 

á  quien  respeto,  y  estimo, 

como  si  fuca  mi  padre. 
Gen.  Eduardo,  querido  amigo, 

la  sorpresa  de  Enviqueta::- 
"Edua.  Nace  de  amor,  lo  be  entendido, 

y  quiero  que  tenga  efecto. 
JjOs  1.  Efecto  ? 
JEdíia.  Sí,  yo  lo  afirmo. 

Vamos  á  ver  al  Rey. 
ios  o.  Vamos. 
JEdua.  Lleva  ,  Enriquefa  ,  entendido, 

que  voy  á  decir  al  Rey::- 
Enñq.  Eduardo  ,  quéí 
'Edita.  Un  prodigio.  vans. 


tu  amor  para  míí  Podré 

creer,  qce  pagas  mi  carifio, 

ó  me  emboco  en  el  sepulcro 

por  buir  de  tus  desvies  í 
Jsab,  Hasta   ahora  ,  aunque    reconozco 

no  es  tu  mérito  tan  lindo 

como  el  de  otros ,  que  me  quieren, 

como  eres  un  pobrecillo 

de  buen  genio ,  y  como  sé 

que  me  quieres  enfenito, 

de  mi  voluntad  ocupas 

solo  el  lugar  prenetivo; 

pero  después  no  sabemos 

las  rebueltas  que  el  destino 

puede  dar ;  que  en  estas  cosas 

de  amor  ,  hay  tales  caprichos, 

que  aquello  que  hoy  mas  se   quiere, 

es  mañana  aborrecido. 
Jay.  Pero  eso  es  una  inconstancia. 
Jsah.  Quién  lo  contrario  te  ha  dicho  I 

Pero  sabéis  si   hay  alguna 

muger  firme?  Desatino. 

En  ía  variedad  se  busca 

el  gusto,  Jayme  querido. 
Jay.  Pues  desposémonos  pronto, 

y  quitas  esos  peligros. 


Salón  corto.  Sale  Isahtla  corriendo  ,  se 

gíiida  de  Jiiyf'e ,  y  de  los  demás  criados  Jsab.  Mayoies  los  hay  entonces. 

de  Ricardo.  A  lo  lexos  se  escuchará   la  Jay.  Pero  entonces  el  marido, 
música  del  Regimiento  ,  que  tocará  una  si  anda  tuerta  la  muger. 


agradable   marcha» 

Isab.  Corred  ,  muchachos,  á  ver 
el  Regimiente  locido 
del  que  es  Capitán  mi    hermano; 
pues  su  Magestad  ,    seguido 
de  mi  Padre,  y  los  Sef>ore#Í 
sale  de  C4S4  «hQra  mismo 


tiene  facultad  y  arbitrio 
para  enderezarla. /.f^¿.  Cómo? 
Jay.  A  garrotazos.   Isab.  Maldito, 
^si&  tienes?  No  entrarás 
jamás  en  el  Reyno  mió. 
Bien  puedes  por  otra   parte 
compcHierte,  que  conmigo 
no  casarás  i  Garrotazos  \ 


Pfin-^ 


3  o  El  Carhünero 

Pringamos,  y  aun  no  freimos í  mudes  tu  Casa.  l?tc.  Señor, 

No  me  veas  mas.  Vamos  á 
ver  el  Regimiento  ,  chicos      vanse, 
Jay.  Espera,  Isabela  mia. 


maldito  sea  mi  pico 

Quien  me  metió  á  mí  en  decir 

lo  que  no  he  de  hacer  ?  Preciso 

es  sospirar  á  sus  pies 

por  volver  á  su  cariño. 

Silva  Larga.  Se  eye  todo  el  golpe  de  la. 
música  d¿l  R.-gimtcnto^  ^u0  tocará  mar- 
cha. Salen  los  Mintet'os  ^  los  Oficiales^ 
Gray^  Rusha/i^  Eduardo^  Genaro  \  Eu- 
riijueta  ,  Ricardo  ^  y  el  Sí  y  :  Egrc/rrinty 
tomando  la  venia  del  Kc-y,  hace  la  seña^ 
y  marcha  el  Rigimiento  con  él  orden 
que  st  dirA.coii  la  viva  voz  :  Poco  des- 
pués salen  Isabela  ,  Jayme  , 
y  los  criados. 
"Egrem.  Quando  Vuesca  Magestad 

determi.ie,  el  Regimiento 

pasar,í. 
JL&y.  Pase  al  instante. 
"Etgrem,  Obedezco. 

SaUn  los  Soldados  marchanndo*  Pasa 
d^^ndé  está  el  tambor  de  orden  ,  hace  se' 
ñas  co'i  el  bastón^  i.  para  poner  l<is  ar- 
ma <  al  hombro  ^  a.  para  formarse  en  ba- 
talla ,  3.  para  marchar  ;  cuyos  toques 
los  executa  el  tambor  ,  y  empieza  el 
Megimiento  á  cruzar  la  Scena  con  el 
orden  ^   y  pcrfecAotí    posible, 

l?ei'.  Bizarros  jorenes !  Todos 
son  muy  dignos  de  mi  afecto. 
Tienes,  Egremont,   la   gente 
mas  admirable,  que  creo 
hay  e;i  mi  Exercito  todo. 
Rcpirte  para  un  refresco 
cicn.o  y  cincuenta  guineas 
á  mis  Süld:ídos. 
'S.greni.  Por  ellos 

doy  á  vuestra  Magestad 

gr^.cias  biimildts.    Ruy.  Con  esto, 

vamos  .í  la  Corte  ya. 

Pero,  Ricaido,  á  ella  quiero 


yo  á  la  Corte  í 
Rey.  No  hay  remedio: 

te  tengo  nombrado  ya 

miembro  de  mi  Parlamento. 
Ric.  Qué  decis.   Señor?  A  mí  5 

A   un  infeliz  Carbonero? 

Pues  no  veis ,  que  vuestra  hechur» 

no  os  dexará  satisfecho  ? 
Rey.  En  mirándote  á  mi  lado» 

lo   estare. 
Ric.   Pues  obedezco 
Isab.  y  querrás  ahora  me  case     ájay, 

contigo  ,  quando  ya  vemos 

que  soy  la  Parlamentaria, 

hija  de  un  ParlanienreroS 
RcM.  Rusban  ,  hoy  tus  desposorios 

determino  que'den  hechos. 
Gen.  A  vuestros  pies,  graiv.  Señor, 

en  esta  ocasión  os  ruego 

q.je  la  Real  clemencia  vuestra  '^. 

dé  á  mis  fatigis  remedio. 
Enriq.  Y  amparo  á  las  mías,  pues 

si  él  me  falta  ,   yo  fallezco. 
Ric.Qué  querrj  Enriqueta, y  mi  hijo?<i/. 
Editar.  Dios  quieta  dar  buen  suceso  <if». 

á  mi  arbitrio. 
Rey-  Alz»,  Enriqueta; 

Genaro,  dime,  qué  es  esto  J 
Gen    Señor,  es  una  pasión, 

un  fiel  amor,  que  profeso 

á  Enriqueta. 
Enriq.  Y  con  el  mió, 

esta  vida  ,  que  le  debo, 

le  pago.   Señor,  yo   voy 

á  unirme  á  Rusban  por  vuestro 

orden  soberano  ;  mas 

con  tanto  hotror,  que  confieso 

que  antes  quisiera  morir 

que  ser  su  esposa  :  aborrezco 

á  su  memoria.    Genaro 
me  dio  la  vida  ,  y  pretendo 
pagársela  ,  siendo  suya. 
A  esto  aspiro  ,  esto  deseo; 
y  con  mi  llanto,  estas  plantas 
para  conseguirlo  ,  riego. 
Gen.  Con  el  niio  solicito, 

oh  ,  mi  amado  Rey  ,  lo  niesmo. 

Rey. 


de 

Rey.  Levantad. 

Jíusb.  Señor  ,  vos  propio 
con  soberano  decreto 
me  ha!»els  a  Enriqueta  dado: 
A  vuestra    palabra  apelo. 
Eduar.'M'i  Rey  os  la  cumplirá; 

pero  ha  de  saber  primero;:- 
Rey.  Ricardo  que  he   de  saber  í 

habla,  no  quedes  suspenso. 
'Eduar.  Enriqueta  es  prima    hermana 
de  Rusban. 

"Enriq.  y  Rusb.  Qué  escucho ,  Cielos  i 

Rey,  Que  dices í 

£¿iíiar.  Lo  que  es  verdad, 
gran  Señor:  Desde  pequeño 
pasé  con  su  Padre  á  Indias; 
volvimos  á  Londres  ,  siendo 
yo  toda  su  conñanza, 
y  querido  con  extremo 
de  todos.  Madama  Aurelia, 
hermana  de  mi  amo  Ernesto, 
que  fue  el  Padre  de  Rusban, 
conmigo  casó  en  secreto, 
y  tuvimos   (  Ay  de  mí!  ) 
de  nuestro  infausto  Hymeneo 
á  Enriqueta. 

"Eiiriq.  Ah  ,  Pad  e  m'o  ! 

En  vuestros  br.izos  al  Cielo 
dcy  gracias,  pues  me  descubre 
hoy  .1  los  que  el  sét  me  dieron. 

J£d.  ar.  Si  ,  hija  mia,  soy  tu  Padre» 

T.djs.  Que  particular  suceso  í 

Rey.    Piosigue. 

Eduar.  Murió  mi  Esposa 
departo;  y  el  nacimiento 
de  una  hermana  de  Rusban 
para  su  dicha  abrió  puerto, 
pues  esta   muiió  ,  y  aquella 
puse  en  el  jaidin  ,  á  tiempo 
que  la  encontró  mi  buen  Amo, 
y  hizo  pasase  en  efecto 
por  hija  suya.  Aqui  consta, 

X«    dá    unos   pape/es  ,   que    lee  para 
Señor,  bien  claro  lo  cierto 
de  mi  ¡elato,  porque  es 
la  fé  de  mi   casamiento, 
y  la  de  bautismo  de 
Enriqueta ,  descubiertos 


Londres.^  3 1  • 

en  ella  sus  propios' Padres, 
como  también  sus   Abuelos. 
Rey.  Cierto  :  Es  hija  de  Eduardo 
Artruc  ,  ryatural  del   Puerto 
de  Píimout.   Ric.  Cielos,. qué  oygol 
Eduardo  Astruc?  (Que  contento!) 
y  del  Pue;to  de  Plimout? 
Con  esto  dudas  no  tengo. 

Se  abrazan  est recliamente. 
"Hermano  mió!  Eduar.   Ricardo! 
Qué  eres  tú!  Que  á  verte  vuelvo  i 
Ricm  Vén  ac.i,  Genaro  mió, 
abraza  á  Enriqueta  ,  presto, 
que  es  tu  prima  hermana. 
Eos.  1.  Oh  ,  quanto 

la  sangre  obró  en    nuestros  pechos! 
Jsab.  Por  esa  razón  también 
es  mi  Prima  hermana  ,  y  debo 
abrazarla  por  lo  mismo. 
Rey.  Tan  admirado,  y  suspenso 
he  quedado,  que  no  sé 
lo  que  en  tal  caso  hacer  debo. 
Rusb.  Yo  si  ,  Señor.  A  Enriqueta 
'  por  mi  Prima  hermana  tengo, 
ia  reconozco   por  tal; 
y  fue  con  causa   mi   afecto, 
pues  creo  me    lo  inspiró 
la  sangre  con  sus  efectos. 
Ella  propia  ha  confesado 
que  para  esposa  no  puedo 
lograrla,  sin  que  su  horror 
no  viva  siempre  en  su  pecho 
acia  3  mí.  Y  el  matrimonio, 
fundado  en  estos  cimientos, 
es  imposible  dexar 
de  tener  un  fin  funesto. 
Quiero  igualar  su   virtud 
para  asi  dorar  mi  yerro: 
Yo  la  daré  un  granie  dote: 
Y  casase  en  el  memento 
con  Genaro  ,  pues  qué  tiene 
á  su  vida  mas  derecho 
sU         que  yo  :  Quitarse'a  quise, 
y  él  se  la  dio:  Descubierto 
.    que  Carlos  sea,  también 
sus  virtudes  tendrán  premio 
por  mi  mano  :  Ved  ,  Señor, 
si  á  vuestro  gusto  procedo. 

Rey. 


?2 


El  Carbonero 


Rey.  Y  tanto,  que  hasta  mi  gracia, 

Rusban,  otra  vez  te  vuelvo. 

Enriqueca,  dá  l.i  mano 

á  Genaro.  Enríq.  Y  con  qué  afecto  J 
Gen.  Dichoso  yo  que  la  logro. 
-Ríe.  Todo  alegría  y  contento  sea. 
jRey.  Vamos  á  la  Corte, 

adonde  celebraremos 

este  caso  prodigioso, 

y  tendrá  la  boda  efecto 

de  Genaro  ,  y  de  Enriqueta. 


Isab.  Jayme  ,  vén ,  toca  esos  dedos; 

pero  mira  no  me  toques 

después  de  casado. 
Jay.  En  eso 

hay  mucho  que  hacer.  Después 

Isabela,  lo  veremos, 
Enriq.  Y  aquí ,  Publico  benigno 

sí  ha  logrado  complaceros. 
Todos.  El  Carbonero  de  Londres 

tenga  un  aplauso  por  premio* 


FIN. 


En  Barcelona.  Año  de  1790. 
Hallaráse  esta  Comedia,  y  otras   de  diferentes  títulos   en 
Madrid  en  la  Libreria  de  D.  Isidro  López  calle  de  la  Cruz, 

á  precios  equitativos. 


